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INTRODUCCION 

Las razones por las que he escogido esta lección - "La imagen geográfica de 
Córdoba en la literatura viajera de los siglos XVIJJ y X!X"- para el solemne acLO 
inaugural del curso 1989-90 son variadas y de diversa índole. 

Desde un punto de vista científico porque la linea de investigación de las áreas 
de conocimiento de Geografía de mi Facultad de Filosofía y Letras, desde su inic io, 
se ocupan de la évolución urbana de Córdoba y pubJjcacioncs, algunas tesis de 
licenciatura y una excelente tesis doctoral constituyen logros concretos de esta 
onentación investigadora, de la que pretende ser una modesta aportación el t.ema por 
mí escogido. Por otra parte, llevo trabajando varios años con ese inagotable arsenal que 
son los relatos viajeros, y en concreto, en el análisis de cómo se ha gestado y después 
ha pervivido el mito que sobre Andalucía pusieron en circulación los viajeros 
románticos ( 1). 

También muchos investigadores, de disciplinas muy distintas, coinciden en 
estos temas)' mani riestan hoy un gran interés por ellos, como Jo demueslran no sólo 
las muchas pubticaeiones en que se abordan sino también exposiciones, conferencias, 
seminariOs de la Universidad Menéndez Pela yo, cte. Como sé que algunos compru1c­
ros de mi Facultad -historiadores generdles, del Ane y de la Literatura- también 
panicipan de este interés creciente por la literatura de viajes, quiero con esta lección 
inaugural apenar ungranitode!!renaacsa intcrdisciplinaricdad tan cacareada pero tan 
poco ejercitada. 

Y en esta misma línea ocurre que al ser los relatos de viajeros una fuente de 
información geognlfi~a pero en general no escrita por geógrafos, ello me va a permi-

( 1) LO PEZ O.'ffiVEROS, A.: •El (U•je OeAndl.loe'.J 1 ~Jtv& ddot viljcrol romioticoJ: aeaci6o y pervivenc:i.a del 
mito&nd¡}~cbckunapa:spcctivagoogrífi.CI".En OOMEZMENOOZA,J.;ORJB1\CANI'ERO,N. y0TROS: 
VlajtrOI y Pai<aj .._ Mldrid. A!P<WO E.hwriol. S.A..l988.pp. Jl-6.5. 



fáciJm,!nte obviar en mi lección recnicismos y esa jerga oscura que tantas veces se 
utilizó como parapeto de ignorancia ame quienes no practican la misma especialidad. 
En suma, que quiero hacerme pcrfecuunente comprensible por todos los que me 
escuchan, universitarios o no, porque además, estoy convencido de que sobre todo las 
ciencias culturales y sociales tienen queesforzarseen la divulgación de sus resultados. 
Un excelente viajero por España a principios de nuesuo siglo, Chapman, expresó con 
nitidez esto, y yo lo comparto: 

"¿Cuál es -dice-la verdadero finalidad de la ciencia? ... ¿Se dirige la ciencia a todos 
o h.a de ser considerada como meramemeesotérica, esto es, como un mero juguete para que W1 

puñado de profesores sedivienacon ella? Mi propia concepción le atribuye un objeto superior: 
el iluminor en sentido popular, el de interesar e instrUir a roda el mundo y no sólo el di venir a 
una infinilésima fracc ión de :lquel" (2). 

Por último, pretende ser mi lección un homenaje a la ciudad de Córdoba, cuya 
brillante singladura hislórica no desmerece de la universidad que hoy acoge, ni de los 
objetivos científicos y de investigación que pueden trdZ3fsc muchas disciplinas que en 
ésLa se practican. Su historia esplendorosa, el excelente ane que eUa ha acunado, sus 
elÚmias creaciones literarias, su geografía urbana y la de su territorio, su realidad y 
potencialidades agrarias. su geología, su deseado desarrollo económico y social 
esperan estudiosos universitarios que los desvelen y fomenten. Casi me atrevo a pedir 
perdón porque en los siglos xvm y xrx que yo he escogido como tema de estudio, 
Córdoba no presente mucho de ese esplendor de sus mejores épocas ni porque durante 
eUos haya incoado muchas de sus virtualidades, pero que al menos el análisis de su 
generalizada dccadenc ia de entonces sirva de catarsis para su resurrección y despegue. 

(2) CHAPMAN, A.. : Thc Blrrlm and Beyoad. Arctk- Chulo&. .. Trcplt- Loodon, Gumey &nd Ja.cbon, 
192A, p. 461. Vid. t&mbiéQ 'Inli'Odua::itxl de I..q,cz Ontivaos • CHAPMAN, A. y BUCK. WJ.: La Elptlla 
Int.XPiorada. s~villa. JuntadeAndaludi, Conscicrh dcObru Púbticu V Tranmnrtel, Pll:rMIIO dd PI"'U<e 
Nacion&J dc.I).OOI.fta, 1989,pp.XXXVD-XXX1X. 



CORDOBA EN LOS VIAJEROS DEL SIGLO XVIII 

La decadencia de la ciudad 

El hecho fundamental, que casi unanimememc articula la descripción de 
Córdoba por los viajeros ilustrados es la constatación de su profunda decadencia Sólo 
en dos casos hemos encontrado alguna duda, que no asevernción, en contra de esta 
interpretación. En efecto, un viajero anónimo que la visilacn 1700es el primero de los 
aludidos y dice sobre la ciudad: 

"Su terreno es muy fértil. No es tan griUlde como Granada. pero cst:l mucho mejor 
construída y con mejor aspcc10. Muchas gentes de calidad tienen o!Jí su residencio y es el sitio 
que proporciona los más hcrmosos caballos de España" (3). 

La banalidad, no obslante, de estaS afumaciones y del viaje en conjunto, por lo 
demás conciso y sin valor, no le preslan demasiada credibilidad a la excepción. 

Townsend, uno de los grandes viajeros del siglo XVlll. también t.nmsmite de 
Córdoba la imagen que sigue de "riqueza y belleza": 

"Se asienta en una dilaradallanura cerrada al Sur por promincnLCS colinas cultiva das que 
consti ro yen una prolongación de Sierra Morena. Por medio del llano corre el Guadalquivir y toda 
la comarca se encuentra bien arbolada. r..:ibe bastante agua y es1á bien cultivada, lo que le 
proporciona una riqueza y una belleza insuperables. Se trata de un lugar encantador en el que 
pude disfrutar por primera vez desde que solí de B~~rcelona de la presencia de abuncillf! tes 
lúgucras, palmeras y naranjos" (4). 

(3) M•u: "Vujca hechO!: m d.IVCDm tir::mpot.C'l Ea:pañ.l, C'1 Pl:lrwg.al, en Alemania, en Francia yen ooas Pa:u:.~ En 
GAROA MERCADAL, J.: VIajes de Ellnnjtrtll por f¡p.lfl• y Portu¡al T. ID, Si3lo X VD J. Rccop h ciát, 
indu«i..n. proloso y oow por .... Ag¡W~r,l962, p. 96. 

(4) TOWNSEND, J.: Viaje: porF.Ipd1 enl • ipoadeCar~ ID (l7U47). Tnduoci6nde lavitr-POI'tl.lL Ma4rid, 
1\unu , 198&, ~ 261 



Pero Ulmpoco es muy creible su impresión porque, como dice expresamente 
estuvo en Córdoba un dfa y "sólo me dio tiempo para visitar la catedmJ", y porque 
contradice esta imagen de prosperidad que ua:nsm ite -aparte de otras contradicciones 
fehacientes de su relato- "la gran cantidad de pobres que se ven porlas calles" (que 
atribuye no a la decadencia de la ciudad sino a "ladanina benevolencia del obispo, qe 
los canómgos y de los con vemos que acostumbrnn a repartir limosnas entre aqueUos 
que se las piden") (5). 

Por el contrario, como decimos, todos los demás viajeros, de una u otra forma, 
constatan la decadencia pavorosa de núcstra ciudad, que por extenso aborda Ponz en 
un texto, que aunque manoseado y rei temdamcme plagiado, merece reproducír.ie: 

"Esta ciudad, pues,doct•. opulenUI, y rica desde su primer cuna, como podemos colegir, 
se ve ahora sin aquella opulencia, despoblada, y pobrcqunnto puede ser.lo qunlquiera otta que 
care¿,ca de tanl as ventajas como el Au tOI de la namraleza ha derramado en su ameno territorio. 
No h•y fábncas, ni otro género de indusuia. Los catorce mil vecinos que tenia en tiempo de 
Rodrigo Méndct de Silva, como él asegLUa en su Población de España, esto es, a mediados del 
s iglo pasado, se han reducido a los ocho mil ~os que he dicho a V. ¿En dónde esllÍn las 
bnUantes telas de seda que aquf se labraban en el tiempo referido, los fmísimos paños que se 
cexían. los curiosos guadamcdcs que se ttonsportabanaottaspartes? ¿Nt de qué sirven las minas 
de pi ala, y de o !ros mela les en la inmediaUI sierra morena. qunndo la Ciudad está llena de gente 
pobre y sin ocupación? 

Este es un mal muy grande que irá a peor, si no se pone un pronto y rápido remedio, y 
ser fa lástima que con el tiempo viniese a reducirse lo fwuosa Córdoba o un Villorrio desdicho­
do ... No debe sufrir lama nobleza distinguida. como hay en Córdoba, los ricos mayorazgos, y 
Eclesiásticos que muy bien pueden coadyuvar con sus renw que se diga y se publique en libros 
como Jo hemos visto no hace mucho, ser su ciudad una de las más pobres. y atrasarlas de España, 
a pesar de lanlas excelencias con que la ha favorecido la namrale1,a, sin mis tngentarura, que la 
de algunas baycw que se labran ni otro triftco que el enviar fuera IICCylunas embaniladas" (6). 

De este texlo, no sólo ptJeden deducirse las princtpales manifesJaciones de 
dicha decadencia -<>bjetivas unas, subjetivas otras- según los viajeros del Setecien­
tos sino también adentrarse en la estructura misma del viaje ilustrado. 

Esla Ciudad docla, opulenla y rica desde su primer cunn 

Prácticamente todos los viajeros coinciden con ctio y pasajes imponanteS y 
luengos de sus relatos se dedican a rememorar su esplendorosa historia - principal­
mente la romana y, sobre lodo, la árabe-, a exaltar sus hombres ilustreS, adeseribir 

(S) TOWNSE.'ID, J.: O. C., p. 26l 

(6) PONZ. A.: Vbae de e.Pir.lttfl que u da noticia dtlastc:.u mu aprKiabla,rdlanu ckubtr"'que luy 
en tila. T. XVU. T"u d6And.a1\IÓI. Madrid , V1ud& de D.Jo.qu!n lbura, l792,pp. &2·14. Y en dmismoumi· 
do, p. 103. 



la Mezquila como testimonio actual de aquel esplendor, a resellar algunos --<:omo 
también Ponz-que por este pasado Córdoba alberga hoy "nobleza distinguida, ricos 
mayorazgos, (muchos) Eclesiásticos". Aunque es así, conviene no obstante advertir 
que en el siglo XVIII este historicismo y sobre todo el pintoresquismo árdbc sólo se 
pueden considerar incipientes, su esplendor y desmesura se alcanzarán en el siglo XIX 
con el ciclo via;ero romántico. 

A pesar de IHntns excelencias con que la ha ra,·orecido la naturaleta 

Ellas son según los viajeros, y entre otras, las siguientes: clima "espléndido" y 
"hennoso" (7); que "el campo cercano a Córdoba es una de las zonas más fértiles en 
cereales y aceitunas pero de lasrnásdesoladas de Espru1a" (8) y en especial "la Campu'!a 
o tierra de pan llevar, terreno de los más gruesos y férules para¡¡rnnos de toda especie ' 
(9); "las minas de pi aLa, y de OIIOS metales en la inmcd1a1a Sierra Morena" (1 0), y su 
caudaloso río respecto al que "se siente uno exl!ailado de que no hayan tratado de 
hacerlo navegable en toda esa pane de Andalucía" {1 1). 

A este propósito, cual es la conlradicción enlresiwación cconómic:~ y oferta de 
la naturalw.a, muchos viajeros del XVIU plantea11 más o menos abiertamente parJ el 
conjunto de Andalucfa y, especialmente, de la hoy llamada ()ccJdcntal el tema del 
subdesarrollo andaluz y de la infrautilización o m:!l aprovechamiento de la tierra, de 
los que el caso dcCórdobasólosería un ejemplo. Véamosalgunos texws inequívocos 
sobre ello. 

Pcyron, preocupado por los temas agrarios dice: 

(7) BARON DEBOURGOI:<G(Jm.J7'!l), cn0AROAMERCADAI.,I .. O.C .. p. 10ll,y l..Mirltll, F. F.: "Vta¡o 
aEspal.a del Ctballcro S111 Ge.!VU!O, ot't~ll fr¿ncá:, y lo& d1~ctl0f acoottciJr.:ttltoe de su VltJC-"· fin GARClA 
MERCADAL.l.: O. C.,pp. 1776y IZ1i,donde""""'""""" <i.". 
"¡Q;tUJUMI que un dJrr..at.an he.."mOCQ, untLt.:u W)ft.1il, a~tu~dupro'-·isu CeNb1Unlcl, m W\U>quclot: 
hcr.dxes cslb\ 1r.1on~adcc sobre IMf'.;e..M ele San Pc:mbur¡o '/ba;obrr.:.eb!u Ce Hobnda!" 
[ .. ) . 
"'El txmroc., bucno, clcidoKJCOO )' lc.campoc wblncubkf\o. dc ..-c:dor ydonc::.u .. Me parece que t4to)' 

m eJ Pmlso Tcm:na.l. Vc.nlad ~que. no veo el ¡¡.bol de la Cl.Uldt, Ahora m londm:, n~va, lluevc; te. al VUelven 
m sus p.e!Cil 'f•oplan c:nwsdcdo-...; clañonoutt~:aquímú:quc:.dosuw:ioncs; wu llr¡t pnmavcra y Wl vcn.no, 
SJloqu.edJtc ni*L"'D 8 aCD:'I ea \'udadtlO, qce la m:orutJt.c:i• Ccl eluna,)a tnnr:a 6n bnuu de una Lcmpc.nu.ara 
• atta, un l.u eaw. prir.e:?llca Cc.ll dc.llt.¡eet6n riF~d• Ccl homb~ los habitanto de la Otll.e. deben ¡our de 
;...., WU4I fume rclmbte•. 

(1) BARONOEDOU11.GOING.:O C,p.IOJ2 

(9) P0NZ. A.: 0 . C .. p. 84. 

(lO) PONZ.A.: O. C.,p 82. 

(11) I'EYIUlN,I F.· "l'o._a-..¡eml'.op&Mhc<hucn ln2¡ Jm". EnGARCIAMERCAD"l..,l O. C., p. 815, y 
m d nu~mo 1a1udo POt\7... A .. O. C., p l 03. 



• Andlllucfa es la provincia mis grande de España. la mis féttil, !1 mis riCI en granos, 
en minas, en ganados; produce una cxccl<nle r aztde cabillos; o:ncicrr1 una multitud de ciudades 
famosas ... , est' cubkr~de una multirud de pueblos y aldeas; pero esa sobetbia provinci1 tiene 
parles uunensu que estM¡ de barbecho. Es un1 de aquellas quc mh han sufrido con los edictos 
fulminanlcs con u a los moros, de suene que carece de brazos para el cultivo; por otra parte, la 
canudlld de puertos que enciem es wnbién un obsdculo para la población, por la grm f110ilided 
que dan a los emigraciones, a los pro)octos de comercio y de fortuna. que casi siempre escán 
calculados o costa de la agnc:ultura' (12). 

Conviniendo lambién a la Andalucia Occidental como causa de su problema 
agrario, y coincidiendo plcnamence con la etiología de los grandes agraristas andaluces 
del siglo XIX y XX 

" ... no tanto la falta de poblac1ón como el demasiado alejamiento que exisle de un 

poblado o de un pueblo al olio. Pocos viajeros, al atravcsruesereino. haldndejadodeobservar 
que apenas sr hay en él más que las tiems que d!Slllll una legua. mis o menos, de las ciudades 
y los pueblos, que están cultivadas y no es posible que se rotUle ml.s adelante; porque algunas 
veces se recorren las cunrro.cinco o seis leguh sine.nconb'ar habitación. Lo del intervalo parece 
una ucrra sagrada que el arado y el almocaúe profanarím; y llgunos pueblos se coman 
miserables. porque son demasiados grande< y demasiado poblados" (13). 

Aspcclos estos de la infrauúli7.3Cióndela úerra y el de su riqueza potencial,quc 
atribuye a otra causa un anómmo viajero de 176)· 

"Ando lucí o. que para él e> la Ba¡a frente a lo provincia de Granada, -dice-- podría 
producir todos los frutos de !anaruraleza, pe1o lapere¿¡¡de los habUMtcs limua lasprodua:iones 
a tonos. vir1os. aceites, naranjas y lunones y muy buenos caballos". 

Pros1guiendo en el mismo tenor que Andalucía es vcrgilenza nac1onal", "que 
la pereza espailola la mantiene en un infortunio que da pena a los viajetos, etc." (14). 

Y, a nuestra Can1pi~a. aunque cambu!n a buena paru: de la Depresión Bélica, 
le conviene muy adecuadamente cuan lo los iluscrados obsesivameme preconizaron 
sobre la necesidad de repoblación fon:ocal, en especial de riberas fluviales y tonas 
húmedas, por razones climáticas -aumemo de la pluviosidad-, económicas - pro­
ducciqn de frutos y leilas-, hidráulicas --evicación del ag01amiemo de fuentes y 
veneros-e incluso estéticas- razón por taque la Campinacordobeslcs terreno fértil 
pero feísimo por falta de árboles o de desnudez absoluca aunque no escéril- (15). 

(12) PEYRON. J.F ' OC . p !ll 

(l3) PEYRON, !.F.o O.C, p 917 

(14) ANONIMO· "Eatadopoliúco,h.Mnmy mo:old<lR"""dd!'f>..U (ll&Sr tn GAROA ~IERCADA!..,J .o 
oc .p.S26. 

(IS) PONZ, A , O.C., pp 7J.8 y S<: BARO:-IDEDOURGOING:OC , p lOlt yPEYRON, l F. O.C .. ~ 918 



En conclusión, pues, el contraste entre la decadencia de Córdoba en el siglo 
xvrn y la generosaofenaqueen recursos y vi.nualidades le ha hecho la naturaleza hay 
que encuadrarla en una contraposición similar que afec ta también a Andalucía. Y ello 
a su vez es prueba inequívoca -en con1ra de lo que a veces se afinna- de que el 
subdesarrollo andaluz no es sólo del siglo XIX, csl.á ya presente en el discurso viajero 
ilustrado, que considem a la Bética de antaM como 

" ... un mágico pafs en el que reinab•n la felicidad y la abundllllcia, ..• lo que podri~ serlo 
aún, pcroqueconsu hennosociclo y sus valiosas producciones hoy sólo inspira nostalgiu" ( 16). 

El retroceso demogr áfico 

La principal manifestación de la decadencia cordobesa, como esl.á claro en el 
texiO dePonz, es la pérdida reciente de población de la ciudad y su escaso contingente 
actual. Enelqueporcieno lascifmsdadaspor los viajeros son muy incoherentes: Ponz 
con poca precisión enlre 8.000 vecinos escasos y menos de 10.000 o 35.000 almas, 
cifra con la que coincide Bourgoing; La borde en su Itineraire 30.000 habitantes que 
su 1raduc10r hace descender a 20.000; Peyron 15.000 y Townscnd 32.000 ( 17). No hay 
forma, por lo demás, de casar estas cifras según la sucesión cronológica de las fechas 
en que las dan los distiniOs autores. No obstante, la fal ta de coincidencia tambi~n es 
norma en los daiOs ofrecidos por otms fuentes, pues 

" ... varios autores coincidentemente atribuyen a la Córdcbade f.nales de este siglo poco 
más de 8.000 vecinos en con1ras1e con otros que dan cifras de 11.000-12.000 vecinos o 4 t .000 
habillllltes en el periodo 1749-1795" (18). 

Pero un acosa sí está clara: la pérdida demográfica imponantc de Córdoba, que 
tendría en el siglo XVlli la misma población que a mediados del siglo X VI y que sería 
una típica demografía catastrófica de ciclo antiguo. 

No hay fábricas, ni otro género de industria 

Causa y consecuencia de la d~adencia cordobesa es la postración mdustrial, 
de forma que según el texto de Ponz la ciudad está "sin más ingeniatura, que la de aJ. 

(16) HARONDE BOURGO!NO:O.C.,p. ! 03!. 

(17) PONZ. A.: O.C.,pp. i2 y45; 8ARON UE BOliRGOING:O.C .. p. trot. PEYRON, J.F.: O.C , p. 814; TOWN­
SEND,J .:OC ,p. 261; LABOkDE.A : ltincn irt descripllr dt I'E.ipagnutllblu u «!ltmtnlalred~ dlrTtr~ t.s 
bn nc:hcro de l'adnlinl.tln llonf:tdel'lnd&Wrl~ dea.ror•ume. i U.PW,H Nicolle. ea l..enonnant, 1808,p 23, 
e UlnertrlodcstrlpUro dt l.u; pro,·lndM de R~pañ1 y dt sus lslas ypOiiesh)fles en t:l Med lll!rrinw . Tnduc· 
ci6n libre del que publicó en fn.m Mt. Alc.undro U borde r:n 1809. Valcnc-ta, lmpn:nu. de: lldc!cmco Mr:rmpali, 
1816. p. 41 3. Labo:"dc: pord caractcrtanpranodc &:U tela lO dcnlrO dd ,¡glo XIX y pw-1..1 C.StruciUJ.I. y Cilr.ilci.ClÚ!.icu 
del m4mo lo coosidcn.moJ como ·vi•jeto iJus1.nuio •. 

(11) VJd.LOPEZOt-mVEROS, A.: E"olucl6n urbana de C&"doba y de los pueblos campiñcus. C&rdoO.a , E~an.a. 
Dl.putac:i6nP:O"'it!.cilldeC6rdobl, 2' ed. .. l93l.pp. l l6-117. 



gunas bayetas ni ouo l!áfico que el de enviar fuera aceitunas embarriladas". Y, en 
efecto, con frecuencia la literatura viajera en sus incursiones históricas se hace eco de 
la tradición industrial romana, árabe y moderna (siglos XVI, XVII) especialmente en 
guadamecíes y cordobanes, platería y sedas, pero en el momento poco pueden anadir· 
estOs viajeros al panorama desolador de Ponz: fabricación de cintas, galones para 
sombreros (que algún viajero prolongan los sombreros mismos), bayetas y sólo según 
La borde 

' .. un gran número de orfebres uabajM sin orden en diversas obras de oro y plala que 
transportnn alas ferias; sus talleres son ricos, pero la mayor piU'te de estas obras son toscas. sin 
ddicadcu y sin elegancia". 

Aunque este juicio sobre la calidad lo modifica de raíz el lraductor del autor 
afirmando que 

" . ..las pllllaías sostienen en el día su crédito y sus obras son estimadas por su delicade· 
za. a la que pocas naciones pueden llegll!" (19). 

Parecer, pues, cierto lo que ya sabíamos por distintas fuentes: decadencia 
industrial definitiva después del esplendor del textil en los siglos XVI y X VIl (20), por 
tantO, población activa formada por 

" ... diferenteS hacendados y mayorazgos con muchas liorras y haciendas ... Los menes· 
tralesnoccsarios al número de sus pobladores. Pocos comerci 1111tes, muchos jomlllcros y peones. 
Mercaderes yvarios labradores" (21). 

A ella hay que unir muchos "pobres limosneros" a los que aluden Ponz, 
Town'Scnd, Lantier, etc. Este último dice que "una multiwd de mendigos que viven de 
lismusnas y de pereza" los asediaban en los numerosos "claustros e iglesias• de la 
ciudad, y como expresión del orgullo de aquéllos transcribe la respuesta de uno l~ que 
socorrieron y al queosamn preguntarporquénouabajaba: "Recobresud~oero: yo pido 
dinero, no consejos" (22). 

(19) DJ\RO:o/OEDOURGO!l\G: O.C .• p. I032, 1\lAYOK W DAUtY MPl.E: ·v¡,l"' Esp•ñ•y •Po•ug•l' El> 
GARCL\ ~fERCADAl .. J :O.C .. p. 654; !..ABORDE, A llint>ralrr ... ,p. 35 elllnrrario ... , p. 41' 

(20) fúRTEAPEREZ. J.I.;C~rdoba mel&lgk>XYI. La.sba.res dr-mogrjfins y tc11nómlcas de una Upan:il6n 
urbana.Cór¿o'tN, PWll~c.s dd Mamc dcP:u·.d•dyC¡¡j. dc Ahorm~ deCórdoba,l98l,419pp. y•Laindw· 
t..-a•teAtilend conte,to gmcnJdc la eoooomia cordobcza ct'lt~rincs dd.usJoXVU )'pnncipu:l! del XVIII: wu 
reac:livtrión ftllidt". ACtU D ColoquloaiUstorla dt Antlllutla.Córdd,¡, Noviembre 198 (), And•!udaModtr· 
na. Córdobll, PublludMes del ~{(lntc &: Piedad'! CaJa d~ Ahorros ce Córdobl, 1983 , T 1, pp. 443-465. 

(21) Nieto C'JrnpLdo cn CAS'J FJON MONlUASO, R. y OTROS: lllstorb del Montt dt Pi edad y Caja dt: Ahorros 
de Córdoba lU4- 1 ~71. Córdoba .lm¡m:nt.a San Ptblo, 1979, p. 55 

{22) I..ANf!ER. E.F.: a.c .. "" 1276, t1ll<. 



Las implicaciones urbanas de la decadenci:t de Córdoba 

Pero evidentemente la decadencia de Córdoba no sólo tiene consecuencias y 

manifestaciones sobre la estructura de su pob~ción activa sino sobre la esLructura 
espacml y urbana, siendo algunas de éstaS muy importantes para comprender geográ­
ficamente la ciudad de entonces. 

En pnmer lugar a causa de ella Córdoba presenta a los viajeros "un aspecto 
insignificante" (23). y una "panonlmica en general poco satisfactoria". Asf es como la 
perctbe La borde: 

"Abandonando lns úllimas estrib110ioncs do Sierra Morena. cubior tns de naranJOS y 
mandarinAS, cuyo perfume embarga la ounósfera, se llega •los arrabales deC6rdoba. El o;pecto 
descuidado de las primeras casas contraslll desngtadoblementooon lasvi<tas excelente.<. atmquc 
agtestes. de la montaña ... El conjunto que ofrece es !JI panorámica es en general poco satisfac­
torio: un vasto con¡unto amurallado flanquc.odo de tones de construcción romana y áubc. Ueno 
do ¡ardmes en mal estado)' de casas semirruinosas es. con la excepción de un monumento, IOdo 
lo que esta ciudad ofrece ala visiJI del viajero; poro este monumento, él solo, basta paro conferir 
ala anuguacapital dcl1mperio musulmán un aucde grandcz.a, que recuerda el rango distmguido 
que el!~ ocupó e.ure las ciudades de Europa" (24 ). 

Yadentrodelaciudad,en la Córdoba intramuros, varios viajeros resalLan que 
es "vostisimo su recin to" (25), que 

" ... su rcc1nlo es muy grande ... , aun~ue jardines y hucmsocupan gran pllilC d" uquél. Su> 
arrabales. de mmensa extensión son bellos)' pueden rcputazsccomo otras tantas poblaciones, 
mayonnente el que está al este. que es el más vasto" (26). 

O sea, que su escasa población no puede ocupar todo el n."Cinto amurallado, 
junto con el de Sevilla los más extensos de Espana. especialmente la Axerqufa, como 
tambit!n s~ ve en el mapa de Karv~snkyd~ 181 1,1oquc pcrmiúría que posteriormente, 
hasta bten entrado el siglo XX, Córdoba. pese al incremento demográfico, no se 
expansione signiticaúvamenle extramuros. 

Este recinto está deltmitado por murallas, aún subsistentes en lluena medida 
- su destrucción precipitada y caótica se producirá mayoritariameme en el siglo 

(D) HAWO\OEIIOIJROOL\G, OC,p.tOlt 

~) I.AOORDF., A. Vo)a~ pltttnsqueri hl•toril:lut tkrt;¡p~pt. T 11. Pm~. L1mpnrncnc de P IJufot l.' A~. 
llt2,p.6 

(2l) PEYRO:<, 1 F.: O.C., p. 112. 

('26) L.\OOkJ)t, A · Jllnruirr-,p V,) en elnnsmout~udo, LANTihlt, E.t OC, p I Z16 



XIX- como resena Ponz: 

"Las murallas y torroones quadtados. coronados de almenas que cercan la Ciudad, dan 
bastante idea. en su razonable conservación, de quan fuerte sería antiguamente. Es de erer:r que 
las construyesen los Arabes, o a lo menos gran parle de ellas, sobre lo que tcrúan he<:ho los 
RomlltlQs, de lo qual quedan bastantes rastros" (27). 

En todos estos cxrremos esencialmente coinciden otros viajeros: Dalrymple, 
Swinbume, Laborde (28). 

Casi todos los autores, por otra pane, valoran negativamente el trazado 
callejero y la situación en que se encuenttan las calles, aspectos que conviene probar 
por la imporUIIlcia que tienen para comprender el ideal urbanístico de los ilustrados. 
AsiparaSwinbume "las calles tiencnarroyos y son sucias". Y paraPonz, lomismoque 
P3!'3 La borde: 

" .. .son estrechas por lo general y mal cmpcdtodus. que a buen seguro no serían así en 
tiempo de los romanos" ('29). 

Pero, quizás. sea Moratín, con su acerado verbo. el que al respecLOttansmita un 
juicio más negativo sobre el urbanismo cordobés: 

"La ciudad es vieJa, fe.:t, con algunas cuestas, calles torcidas y estrechas, exceptuando 
una u oLra ... " 

[ ... ] 
"La policfa de Córdoba no merece grandes alabanzas: no hay alumbrado público; el 

empedrado es detestable, y el Corregidor acrualnoquiereque las calles se barran, porque, según 
me dijeron, dice que el barrido descama las piedras: por consecuencia, la plai.a, las calles y sitios 
públi!'O' parecen letrinas y mulooares" (30). 

Dos observaciones a estos textos creo que pueden ayudar a su valoración y 
significado. El viajero ilustrado no siente atracción alguna por el trazado viario 
musu 1 mán. laberíntico y aparentemente caótico, tan incompatible con el geometrismo 
y grandiosidad del urbanismo dieciochesco, y por su ideal de salubridad e higienismo, 

(27) PONZ, A.: O. C. , p. 70. 

(28) MAYOR DALRY~IPI.r..: O. C., p. 6SI,SWTNEUIU'lE, li.:Tnvds through Spa!n,ln !he rnrs ln! and 1776. 
In whkh stV('(I.I mon umt nt.s ofromanand moorl!iharchltedure areilluslraltd by ar:turatedra"[np lakcn 
on thespoc..Lonclon. P. Clwtly,li79, ?· 2n y LABORDE. A.:cntc:ttos y¡ citados. 

(29) PONZ. A. y SWIN!lURl\'E. II.: 1~. 

(30) FER.'lANDEZ DE MORA TIN, L.. Qhf¡j P6stumu. ;\b dnd, rmpre:~t~: y &tereo.tpta de M. Ribadeneyn, 1857, 
pp. l6 y JS. 



sinó!Umos para él de progreso, no puede asimilar la falta de "policía" y carencia de 
infraestructuras, propia de una ciudad decadente como era Córdoba. Muy de acuerdo 
también con esta doble veniente de su crítica no debe extra~ar que se deshaga en 
alabanzas a la Corredera, que rompe con los cánones del urbanismo musulmán y que 
casa más con su ideal geométrico y umforme del espacio urbanO. Por ello, pues, es la 
Corredera: 

· ... wta buena plata, que forma un cuadrilongo, espaciosa, con pónicos al rededor (sic): 
los edificios, cxcep1uando una pequeña p111tc, todos uni formes" (31 ). 

Respecto al caserío, Córdoba, congrucntcmenle con todo lo dtcho. no debía 
escapar a su esencial decadcncta por lo que presenta 

" ... un mal caserío en general: quedan todllvfa olgunas portadas antiJ¡Uil<, de regultll' 
arquí1tcturt, como loes la de la lglc;iadcSan Agustír~ !adoSan Pedro. y algunaolra ce las ~asas 
puticularcs, aunque en muy cono número" (32~ 

Pero pmtcc que este juicio tan negativo de Morntín no puede gencral i'l~r~e y 
quizás tenga sólo alguna validez con relación al aspecto exterior de las casas porque 
Por11. matiza al respccLO de la siguiente forma: 

"El caseño t.s mejor por dentro q:..e extcnormc:nte. Las was p:>r Jo tomún tienen sth 
palios. con p6rttoos de columna.1 de mármot, y en ella; Jardines de Oor<s. naranjos y otros 
'rboles, y sus fucntccillas de aguu pcronnc. Las habitaciones cómodas, espuctosas y muy 
aseadas. con sus re.<guardos para el estío" (33). 

Estructur:l y juicios en los quecoirn:idcDalrymple,aunquc la "cvtUot:tón del sol 
y luz en las habnacJoocs, le rc.~uha bastante incómoda a un mglés", y Labonle que 
in>iste laudatoriamente en el carácter ajardinado de muchas casas (34). 

Concluyendo. pues, sobre esle importame extremo de la tmagen urbana de 
Córdoba parece que el caserío de la ciudad no escapaba a la decadencta, pero que no 
es admts1blc la tajante afirmación de que es "malo en general", porque no faiUiban 
casas umfamtliarcs agradables y amplias, ajardinadas o con bellos pauos, aunque dc 
fachadas modesms, y que ellas, como se generalizará posteriormente, constituren un 
molivo de atracción para el visitante. 

(lt) FE!l'IA.\'Dl:LD~ MORA11JU.·OC .p. ti Y~<l"'"""'""doiAYllER, E.f O.C ,p. 1275 y Pt:YRO!' 
J.F O.C. p. 8!4. 

(32) FERNANDI!Z DE MORATIN. t.: OC. p. t6 

()l) PO" A OC' ,p 70 

(:Jol) \t\ YOR DALRYMJ>t..E, O C., p 6.1t y LAD ORDE. A.' Wnmlrt .. , p. 29 



Aunque al geógrafo le interese más la unagen de la ciudad que se desprende de 
los elementos más normales que constituyen aquélla - conjunto del espacio urbano, 
callejero y caserío-, no deja de tener tambi6n interés la que se tiasluce de su 
patrimonio artístico y, especialmente, arquitectónico, porque con frecuencia, como 
es el caso de Córdoba, alguno o algunos de sus edificios constituyen los "hitos" más 
represemaúvos de su imagen. Y a este respecto está fuera de toda duda el méri to y 
exaltación laudatoria que todos los viajeros ilustrndosconficren a la Me1.quita, aunque 
sin la desmesura y arrobamientO que en la descripción practicarán los románticos del 
siglo XIX, cuando el orientalismo y exotismo se conviertan en ingrediente fundamen­
tal de sus relatos. 

El resto del patrimonio artístico cordobés c.~ desigualmente abordado y valo­
rado por los distintos viaJeros del Setecientos. Así Ponz, basumtc asépticarneme lo 
sintetiza· 

Tiene Córdoba dice a mis de la C.ttdral, y una Colegiata, quince parroquias, 
\'emtt ConveniOS de Fra) les, y OIJOS wuos de Monjas, Hospicios de varias Religiones, casa de 
Hutrfanas. y de Recogidas, con otras de Caridad, y más de veirue Hospitales.¿ Qué 1al? Pues sepa 
V. que con LlJ11.1 obra p!a. codov!a Córdoba es pueblo de muchos mcndtgos, que oo debía 
hobcrlcs en uru1 ctodod como ést._ y oon tllJ\IaS obras pías. Hay tambi~n dos Colegios para la 
educBCión de la JU\'entud, olio reciér• cons1n1i<lo para 1\L'ias nobles, y un Oratono de S. Fehpe 
Nen· (35). 

Y procede a continuación a la caracterización arús1ica objetiva de los princi­
pales edificios de estaS instituciones, principalmente de las iglesias. 

En el extremo opuesto Mornún ofrece unas observaciones, nada sistemáucas 
y claramente valornuvas - y desprectauvas- sobre este patrimonio artístico: 

·El Alcázar de los Abd.lllas y Abderramenes (sic) lo ocupa ahora el Santo Oficio ... Yo 
no s~decir lo que hay a! U de extnordtnario, ni qué efecto debeprodueiruna huetla mal cui<lada 
en el írurno de quien la ve; sólo dir~ que quien al entrar en ésta y recomendo lalústuria de otrcs 
siglos. nu sienla una deliciosa mclancollaque le suspenda y C'IIIJ<lle, carece de imaginación sin 
duda", 

[ ... ] 
"Ni las caballenzasdel Rey, donde ha)'hennosos caballos, y es una de li!S casas curiosas 

dees1a ciudad. Pero creo que cuando el fiero Almaruor talaba los campos de Castilla ... estatíllJl 
en meJOr estado las caholleriw de Córdoba". 

[ ... ] 
·ne lo modmto mueco verse la Iglesia de Santa Victoria, con una buena ponada oo­

rintiL .. ". 

35) P01\'Z, A.: O.C., pp. 44·45. 



( ... ) 
"Si Romafuc~lebreporsus rrlunfos, Córdobano loescierwn<nte por los suyos. Así 

se llaman aciertos annatostesdemlirmoles.llenos de hojar=as y garambainas. que a cada paso 
se holla~ por las plaus y silios públicos, dedicad<>! a S m Rafael. cuya imagen dorada corona 
la punta de eSios exltavaganteS monumenlos ... •. 

[ ... ( 
lo ml.s singular que hay en Córdoba es su eilebrc cau:dral, antigua mezquitA de Jos 

moros ... si se conservase como lo< moros la hicieron. seria un monumento el más JliCClOSO de 
)ll nación; y aún así con10 está, es sin dispUia el único que hay en Europa por es1e género ... ". 

( ... ) 
"La falllldearlesconlribuye también a que Jos sentidospadeLCM: dtffctlmeme se halla 

en los edificios púbheos o particulwes. sagrados o profanos, un aliar. una puerta. una fachada, 
que no sea un despropóstlo: de las iglesias podrian sacars;: carros de )día dorada para calentan.e 
un ejército; y quedaría meJor, si las dejwutl desnudas de ornatos, IM ridfeulos. ¡Cuan1os 
mánnoles hay allí perdidos! ¡Cuán lo dinero gastado inútilmc:rlle!" (36). 

De esl.aS e~ageradas y, creo que injusms, opimones de Mora un, aunque tan 
expresiVaS del gus10 neoclásico de la época, participan en buena medida el res10 de los 
viajeros de este siglo,aunquc casi nunca lo hacen tan por extenso y 1an caústicamenle, 
quizás porque en sus paseos IUristicos se alejaron poco de la Mez.quiUI, Io que explica 
L'llllbién que juruoa ésta aludan cas1 siempre al Alcám, ocupado por la Inquisición y 
a las Caballerizas Reales y poco más (37). 

En otto orden de cosas, ínfima. por no decir ine~istcntc, debería ser la 
expansión urbana extramuros de Córdoba, ya que las noticias sobre ella casi no 
existen, salvo en el caso del meuculoso Ponl. Y, sobre todo, si se uene la cautela de 
inferir que lo que frccuenlemcntedenominan "arrdbales", extensos según algunos de 
ellos, no son sino los barrios de la Axerquía. Según Joda la m formación aporUlda, 
exuamuros de la ciudad o en sus inmcdiaws alrededores se encon1raban: 

- Una serie de edificios religiosos, que eran la iglesia de los 11.1árúres en la 
ribera del Guadalquivir 

• ... pot señas que así el Convento, como toda aqueUa barriada hasla el puenle esr!n 
cxpueSias a ruina con las 1nundaciones del río que va lamiendo la ciudad por aquel lado. Hay 
expedien~ pan precaver esle mal por medio de malecon. o escollera. o de otra fonna; y así es 
mencslet no dormine en poner un remeruo u otro", 

(J6) f'ERNk\'DI!Z DEMORATIN, L:O.C.,pp. ll-16 y 1!. 

(37) BA RON DE BOURGOING: O.C • p. IOll: MAYOR DAI.RYMPLE. O.C, pp. 652-6S3, donde h• bll de i¡luiu 
m~plfa• pco•in¡u;ao; l.ABOROE,A : 1Uneralre-.,pp.l9yu. 4i"~diuqueac: c:rv::uenlnn en Córdoba po­
COl eCúJOOtqycmc:u.etn U3ll~6n prut~.~lu. 



el San uario de Nuestra Se nora de la Fucnsanta, el ConveniO de CarmelitaS Calzados 
frente a Puena Nueva, el Convento de San Juan de Dios en aqueUas inmediaciones, el 
ConventO de Trinitarios Descalzos, junto a la Puerta dePiascncia, San Cayetano, cerca 
de aquél, el ConveniO deCa¡¡uchinos •qoocaeporesteladodelaciudad", San Diego 
de Arrizafa, convenio de PP. Franciscanos Recolelos, a media legua de Córdoba, San 
Gerónimo de Valparalso a mayor dis1ancia (38). 

-Varios viajeros incidcn, dcscribenconciertaminuciosidad y exaltan la Casa 
de Campo o Alameda del Obispo por el carácJer de finca cxpcrimemal que tiene, por 
su amenidad y belleza. por la exubcranle repoblación forestal a que ha sido sometida 
(39). 

- En la década de los sc1ema, según Swinbume y Pcyron se es !.á empezando 
a celebrar las corridas de Jaros fuera de la ciudad, aunque prosiguen en la Corredera. 
pues el segundo dice que en ésta 

" ... es donde secelebtan las corridas de toros Jos días de ceremonia; poro para dtvetsión 
de la nobleu y del Jlllehlo se hacert todos Jos domingos en una pluaconsmtida de madera cerca 
de una de las pueriJis de la ciudad" (40). 

Swinbumc afiJTlla que el Corregidor organiza pequenos espeCláculos ~1urinos 
los domingos y festivos con cuyos beneficios obtiene 

" .. una swna .ruficien~ para acondicionar el nuevo paseo que es!! construyendo junto 
a las murnllas". 

Eslc paseo, probablemente el inicio del de la VicJona, eslá ya parcialmente 
funcionando a finales de siglo, y quizás sea el que rcsei\a Moraún: 

:'Hay un buen paseo, donde se ¡unta Jos dorntngos monable número de gen~< a pit y 
bastante coches; los días de u !Iba jo solo ... (41). 

Pero, como fácilmcnle puede inferirse de los dalas preccdemes, aunque ellos 
sean incompleJos, no exisúa expansión urbana extramuros, reduciéndose la periferia 
principalmehlc a edificios religiosos ya cxisJenJcs, bien a continuación de las edifica· 
e iones intramuros, bien aconvcmos dispersos y le¡anos.No podía ser de otro modo en 

(39) LAIJORDll,A: lllnmlrc...,?.l7; P0\7,A · OC.,p 76; MAYOR W. DAU\YM!'I.E: O.C.,p. 6Sl 

(.:O) SWL\/UURNC. 11.: OC., pp. 2n·Zli y PEYRO~. I.F.: O.C., p.l \4 , 

t4I J rt.X/'I. At\IJe..tUt. MVM IIN, l..; V,l. .. p. t• 



una ciudad dccadellle y de escasa población que fácilmente podía asentarse en un 
recinto extenso y no macizado. 

Por último, es interesante destacar que muchos viajeros resaltan los excelentes 
y deliciosos alrededores de Sierra Morena -el Bn!lanlc que diríamos hoy-. He 
aquí como nos sintetiza La borde es le espacio periurbano: 

"Córdoba está situada agrodablemcmeal piedeahas montañas. a la entrnda de una vasta 
llonura. sobre la ribcrascptcntrionolddGuadalqulvlr, quediscum: a lo largo de sus murallas, 
y ciñéndola en forma de medialtJJU. La llanura se prol<ln&J a lo lejos, al sur de cote rfo; al norte 
las mootañas, que son eslrib:u:ioncs de Sierna Mortbo, lcrminan en sus arrabales; están estas 
sierras disectadas ¡.cr gran número de agJodables valles, irrigados por muchas fuentes, están 
llenas de jardines, vitiedos, olivares y árboles frutales, sobre todo naranJOS y limones, tan 
abundantes <'.<lOS que sus flores pcrfumnn clnmbiente, y lus nuranja.< y limones apilados hoy que 
venderlos a bajo precio en los mercados; incluso se les dispersa en los cnmpos donde se 
coovierten en abooo" (42). 

Conclusiones sobre la imagen urbana de Córdoba en el siglo X VIII 

Como dccíltmos al principio C.lla imagen de Córdoba creemos que la articulan 
los viajeros ~ustradosen 10moa la ideaccntrdl de su decadencia que explica su escasa 
población, su a10nía industrial y aspectos imporlantes de su geografía urbana: ciudad 
rcclwda en su recinto amurallado sin cona lO alguno de expansión extmmuros, escaso 
macizamien10 de este espacio urbano, carencia rlc infraestructuras, deficiente "pol i­
cfa" urbana, CIC. 

Es1a decadencia en la imagen ilu trnda conlnlSill con sus posibilidades de 
desarrollo, sobre IOdo, agrario, conlmdicción que hay que comprender en el contexto 
más amplio del subclcsarrolloandahJ7., qucc.1 unacmegoría explicativ-.¡ de Andalucía, 
que se inicia ya en el siglo XV 111. 

Pero dos sombras de es1a imagen decadente se oscurecen m{tS aún con juicios 
que poco tienen de objetivos: el desprecio de un urbanismo de origen musulmán que 
nocncajacon loscánoncsdeestcs•glo y el rechazo de un >Irte, que es el que predomina 
en la ciudad, que la m poco es del gusto de estos viajeros. 

Aunque, según se desprende de lo dicho. el viajero ilustrado articule unos 
relatos con particularidades genuinas, sin embargo, conviene advertir, que no es total 
la cesw-a con lo que encontramos en el siglo XIX, como tendremos ocasión de probar 
a continuación. 

1276rJ2SJ.S4rSWINDUR."E,II O.C,p.:!'l6 



CORDORA SEGUN LOS VIAJEROS DEL SIGLO XIX 

Virtua lidad geográ fi ca del relato viajero romántico 

A causa del "objetivo ul.ililllrio del viaje ilustrado" (43) es difícil encontrarse 
alguno de este ciclo que no sea aprovechable geográficamente. Y así en efectO nos ha 
ocurrido a nosoii'Os al utili1.arlos para la geografía urbana de Córdoba. Su limitación 
suele provenir de la precipitación con que el viajero realiza sus estancias, y en es lOS 
casos de la frecuencia criticable con que recurre a guías o a Otros viajeros para oriJiar 
su ignorancia. Esto es precisamente lo que Poozcritica a los viajeros extranjeros de su 
siglo (44). Pero insistimos en que, en general, el viaje ilustrado en sí es consustancial­
mcntc geográfico. 

Pero esto úl timo no se piensa siempre del viaje romántico al que en principio 
se considera deleznable gcográrocamcnte porque la fantasía y la invención ahogan el 
realismo y la verdad objel.iva. No obstante, la época romántica ha desarrollado más 

(43) GOMEZDELA SERNA,G. Eo losVIIJtra<6ellllunr>d6n. ~dnd,AIUnu &litori~. S A .. l974,p. ll. ~<­
sumeui este objetivo: · 1re &e¡UI. d.icc,lu mi• I!Tipo!Untca CónnWu &tbi.lndupu•cubnrd objch\'O o~tilita.riodd 
vu~;jc. llustnOO: )•observar atcnumenlc)l zeatii!Jd; 2'ejcteiwfrcn1c a ella tl•rtcdc:penur.l1dClpCOldcnc de 

eUa dr.l prej\licio que el viajero lleva coruiao, p:otc.dtn!c ck ¡u mundo origi.nulo, u dctir, ®se.r.·.ar y pensar ton 

objet..ivJd<~d, y <$0 d¡ rig.u ll atetlet6a a lo vc..~denmente üul y oo a lo que llama el me.ro pmticmpo, b frivol)d,d 
o el pbcct"'. 

(44) ~A &:ija ---6ccut~ aut.or lo tueede lom~Smoquea Córdo~.cnquanto .. tud(,tC'r.pcioncs ridkuluquedeam· 
bu Cn.tdadeli h.mp1.1bllcado d..r~ V'&.~;tros«!eft:c:tdeEapa.Qa. ContcniQS con.andar ~.:n puckcUlcs,ycn­
tnr en ti.gun¡ Iglesia , ) & LJata'lhartopm presenwa sus rtlctores rupo:úvuuna dcsd.pdón c!c:oqucDOhtn 
conocido, ru c..umlnldO, yLII vcr.r.ott,, V" .JI O Estu dos Ciu1hdes es :l.'\ al p.uodc ScviCa )'Cidtt.adocodc le• ca· 
:n!ltmta suden diri¡it b prc .. por &&ü U'~ oporolrll rzzma• ¡:N.l'\Cft alouodlaqaclk¡uo."l, 'f«tt dotouea 
ho."U de l:c:m.yo y. creen tmaawchld.a aqudl. Cnacbd ~q.¡é Nttn Plr" htblu ded.ldbJSc:an o::os Vtageros 
que les han prcc:ctido, y lu YicJon Lll YCldtl m~-nomodo c¡lkcllm,) con «.o pra.c:r::.&.tl WJllbro • SJJ r.ni6n lleno 
de do.propó&1U'IS, du f ndola en 1 )\1M 1 de ll)t;ue k hablan <!c«<&J, o le C\lcntuldapau\cl qva01.na han ar .. s~n~do 
sin fundam01l0 ru \'CJdtd~ Y pantecml)<:;<:rr.plod:: IOdoloproecdentelade~CnpaóodeCérdob& de~- Boug\!oin 
(sic)co¡u No u vea u Voy&gr rn f..¡p aan~.PON'"t.. A.: O.C.,pp 171·171 



que ninguna otra el rclalo viajero -afinnación especialmcnlc significativa para el 
caso de Espana-, que sin duda es el género lilerario más a fin a la gco¡,rrafía y los 
orígenes de la moderna geografia científica coinciden con el Romanticismo y se 
enraízan con sus posllllados estéucos y cognosciúvos, como ha probado N. Oncga: 

''Los orígenes de la Goografía modemacotncicfencon los del movimiento románLico.Aún 
sin eludir el papel desem!'C"ado por la !lustración como valioso Wlticipo de nlgunos de sus 
rasgos ... aeo que la cabal configuración iniWgural de la tradición geogr:ífiea moderna se 
produce de lamll1lodeAlexll1ldervon llumbokh y deCarl Riuer. Tal configuración se encuentra 
en buena medida asociada al entendimiento de lo geográfico -<le la nnturalezo y del p.'ÚSOJe­
postulado por la modermdad romántica. No me pare<:e jusulicado reducir Jo románuco a sim)lle 
¡¡¡gred~nt< 111Cl1Qr -y más o menos •perrurbador>, según sea el enfoque en cada CólSO 

practicado-de los primeros pasos de la Gco~~ufía moderno: considero que la imbricación es 
mucho más profunda y que nodebedesdeñarseo minusvalor.vse la vigorosa y fecunda presencia 
del a óptica rom,nticaenelhori>.onrc cognosclltvode los protagomslaS de esos primeros pa.<os·· 
(45). 

Por todo ello nosotros podemos afi rmar que los viajes románttcos nos han 
permitido oblcncr una correcta y rica - aunque incompleta. como veremos- imagen 
geográfica de Córdoba, siendo desechables para t:!l fin entre sus muchos textos solo 
aquéllos - no muchos en que la imaginación se convierte en impostura (caso de 
Clark que nos describe Córdoba y luego a fuma que no la visitó) (46). en que la prisa 
de la visita sólo permile referencias demasiado esquemática~ -<aso de Chateau­
briand- (47), en que los prejuicios ideológicos apagan !Oda objc1ividad - según 
Imben en Córdoba lodo huele a "inquisitorial"- (48), y en que los lópicos de 
pandereta se erigen en exclusivo elemento de la narración -ejemplos de Champagny 

(4l) OR'ICOA C\lfi'F.RO. N C«>cnoll• rCultura. l·b dno. Ali""' t;d>tou ol . S.A . 1917. p. 30 

(46) 0.-AfCK,W.G Gu.pacho: or,summtrmonthslnSp.aln.2'ed.teYJ.Ad...Londoo,JClhn W. [~dcc:•nd Son. Wat 
SuM<I, lilt.ll' 7A4-7Al 

(47) OIATEAL"BRlA:..'D. F.A. 0t PariJ aJcrusatbl. Btrtclcna, Lat:r..c.a. S.A. de EdiClonea, 1982. (11 tdta6n 
rnnc:a.¡ tnO)ru C<mpkus ck lSI I yviajcrealit.dom UJ06),dmdc &ók> ~) dOI C.SCUCUJ reÍCm'ICI&'I. Cét 
dobl: "Dc:adeCiC11me.dui¡f • Córdobt,dondeadmtré la mCl.q'oliU qt~c lcsitvc ho)' dem•gnffi.ea aledr;~l", p 3:15 
)' • el:rudc.m.a)'O .. olwi a puar sudo fnncisy~a fta)mt cl S, lbpuCs c!eh&bcr~ulo 1• n1du nl:.r:rt al 
MCI!I: . .e:dncoyde!\aber vis~t~do Esplm, Atc2:~. Con•ur.u..wpla,Rodu. Jcruutm,AicJ&ndria, m Curo, Cuu¡o.. 
Córdoba, Graruda '1 ~ladnd~.p 336. Tc..u01 au¡uc: l.u. tÚQ"Q'lc::iu:a. Córdoba, pc$e a tu carictet c.scue1.0, dcr\OUn 
la L:nporuooa de la ctudad en elconltKLO wbanc med1ttminoo, y cl enteter embll'fT'Iilu:nquc. en dla cau~por.df: 
a la Mezqulia 

(4.8) 1\ffiERT. P 1~: L.' F_.¡pagrw.Spltnckurl ttmbtrf5. Voy•¡e.arthllquttl piUorcsc¡ut, ~ed. Pan.s, E. PJou ca Cte. 
lmpnmcurs·f.daLcUTS, 1876,p.l01 y u. 



y Cucndias-Féréal- ( 49). Pero convieneadvenirqueeslaS limitaciones pueden existir 
en todas las épocas y, por supuesto, no son característica predominante de la copiosa 
producción viajera del Romanticismo. 

l.a imponancia, por último, de esta literatura viajera decimonónica se ve 
realzada si se compara con otras fuen tes geográficas -guías, manuales didácticos, 
diccionarios geográficos e incluso tratados de geografía- que en principio deberían 
ser más !iables, pero que analizando su información respecto a Córdoba resulta ser 
mucho más banal e inexacta -salvo excepciones como la de Casas-Dcza-que la de 
nuestros viajeros. 

Por otra parte, conscientemente estamos aludiendo a "viajeros románticos" 
para referimos a todo el siglo XIX, aunque sabedores de que con propiedad el 
Romanticismo se ciñe a Ún período cronológico preciso - 1800 a 1850, según 
Gabaudan- (SO). Pero lo que ocurre especialmente para Andalucía, es que aquéllos 
son los "creadores" de un mitoandaluzquesiitedie "pervive" hastaclmomentoactual, 
lo que explica que las adherencias románticas estén presentes después de este período 
(51). Esto mismo también se ha indicado para Latour,aunque escribiera sus impresio­
nes viajeras cn el límite de la época romántica (52). 

En conclusión, pues, todo lo amcrior indica que la imagen de Andalucía, que 
transmiten los romántiCOli, con sus luces y sombras, no será efímera, y que fue 
asimilada por propios y extraftos. De aquf la importancia dCSliCaractcrización que, en 
nuestra opinión, presenta ejemplos paradigmáticos para Córdoba, como se verá a 
conúnuación. 

(49) CHA~1PAGNY. C. de. A!bum d'un ¡oldat penda nl l& can1paane d'Üpagne ~n J8l3. P•ril. lmprimuie de 
Cossoo,1829.pp.57 y u. .• ap¡opóQlO dc:CórdotN ducribc brc\·emcntc:la Ma.q.riu , afim1 a<¡1.:c. ~q rcnombndl 
por h bellez.a de JUI eab.~J\~·. yb¡bic:ndo u ls:tido aquí porprimt:'l vez. a \:na torrich. Ce toros, cn )a que ·apc· 
ci.tlme:uc me Mn horrcriudo lo-s p.je~docc,,scc::r;ticnde¡.losandoes\.1 sucrtt llurina. 
CUT.:XOIAS, ;\t de et t"'EREAL, \'.de: L' F..qu¡nt pll!oruqur, artisllqur t t monum~ntalr. Moturs, usa¡a u 
c:()Siumes. Pa:ris. UbnírieE&h<:tlognliqueS.A, JS4S, pp. 319·136, abo:daC6tdoba eon ll1l tnlantl~tOhistonciJ. 
La. y fanli.súco - y por- FJpuestotarnbiál monwnema.lisll- cmcluyendo· 
• •. .J>cro&odo esto no ~at¡;te Y'- · Córdoba seri.a ho)' una cü:dtd butamel.riste,sl no r~a po~ el culcter JOVial de 
fW tut~iunta, por la bc:llc:1.a c!e wsmujc:Ja,pa d bnUodc: wsol,pm la riqua..~ de. U vc:gcl.u:iOO que \1 roda ... 
todu ce::.~~¡• que 11i d d~poLWnu de. los n:ya¡, m d furu Ce los inqu.i)1dorm ha podido and:Nurle. ¿P1:10 no ocu· 
m:. así en EspaiU ente-ra?" (p. 336}. 

(5()) GABAUDAN, P.: I:J romanticismo c-n franda 1800·1150. SaiL"'ll l'ltl , Edicionu Uni~.:n¡dad de Sd&m&tl(.l. 
l !n9,61<8 pp. 

(S I) & b t="isqucarnpliamcnLr: dcflmlk:lycn:o probum LOPEZ0~11VEROS,A.~ tl p:~ luje dc Andalucfa...,O.C. 

(52) Dice: F. Maldorn do; Th Latout ... cl pl1c~rde.b c:vcc:.¡c:n)na nw c:ar.u:tcrU.lJC.J ~p= 1eoonm:rte m Yutud, híbL· 
10 que du."1!ntc el romartic-:.ATlocr~ huu la mon¡IJUos!dad. Sin embargo, c:uan~o rN~Lto mj~:ro CTUU 11 frtt~· 
tera -1RA!t-nued~ ct'n~ida•IU"Ct'ITI~dcw-toP'r"lintin- ~•1..;1~·~~~-t''"'l""C" ¡:,... . ,.,~o ,..,t, .,.r';:.., ,.. D,. Jfl 
L'\TOUR.A de: Vbjepor Andalucb dt Antonlodt l.slour (1S4S). TnduciCopor Ana W Cust.odlo. Valc.ncU, 
Edltorid Cutaha. 195~.l26pp. 



Decadencia actual versus esplendor árabe 

También ahora como en la centuria anterior la conlr3posición entre un esplen­
dor pasado de la ciudad de Córdoba -árabe en este caso- y la decadencia actual es 
un argumento mayor de la literatura \iajera. Los textos en que se desarrolla esta tesis 
son abundantes e inequívocos. De ellos a continuación se exponen algunos referidos 
a disón tos momentos del siglo. Gautier en 1840 veía así la decadencia cordobesa: 

"Córdoba. anllño ctntro de la civilización mbe, hoy sólo es un conjunto de casitas 
blancas, por encima de las ct11les se yergue alguna higuera de verdor metálico, alguna palmera 
extendida como uncBJlgrcjo con rollaje, y que dividen en islou:s es11cchos pasadczos pcr donde 
openas podrían pasar dos mulas de lado. Parectoomosi la vida se hubiera retirado de aquel gran 
cuerpo. un día animado por la activa circulación de la sangre úabe. y del que hoy no queda más 
que el esqueleto biMqucado y calcinado" (53). 

Ford, el enciclopédico autor inglés, aproximadamente por igual fecha, no 
encuemrn otro argumento para su relato sobre Córdoba que el de su brillante historia, 
que repasa prolijamente y que es contrnpunto de su actual postración, aludida 
tclegr'.úicamente y de forma no onginal: 

"Córdoba se veeM<guida.,Esta Arenas baJO los moros es ahora Wl pobre pueblo beocio, 
la residencia de las autoridades locales. con un liceo, un teaiJo, una casa de esp6sltus (sic) y w1 
museo nac1onal y bibliot""" sin •penas in1portancia. tu1 día basta y sobra p:1ra todo". 

[ ... ] 
"Córdoba está muriendo de arrofia; na tiene ni armas ni homhrcs, ni cuero ni tejidos: el 

pnmer golpe se lo nscsiMOn los búbaros bcrcborcs, y el último los franceses" (54) 

Doré y Davill icr, casi veinte aflos de!.'Jlués, rcileradamemc insisten en esta 
realidad, argumento continuo de su narración: 

"Dejando aparte la Mezquita. los anrigoos monwnentos de Córdoba son poco nwncro~ 

sos. aunque el brillante pasado de esta ciudad pueda h•ccr pensar lu oonltario ... 
[ ... 1 
"Esta pobre ciudad de Córdoba se ha arrumado de tal manera que npentlS si se ve. de vez 

en cuando y en alguna.• calles, un rragmc.no que recuerde SIJ pa.<ado esplendor". 
( ... ) 
"Esta pobre Córdoba, IBJl OorCCJtniC bajO la dominación árabe, sólo C:S hoy )a sombra 

de lo que rue antaño, y desde hace mucho tiempo los escrioores cspmiolcs deploran a cual más 

(53) GAtmER, T.: VI-.Jt por ü p.aña. Prólogo d' M. VUqucz. Monu.tbJn y tnducce6n de Jaune Pomar. Oucelona, 
E<bm~Tiifo,I91S, p m. 

(54) FORO, R,: Manual pua '\llljtrocpor Andalud1 yltc:lorts mc:au,qYt dt.Scrlbet l pab y &UJ dudadu,los n•· 
ti"~)' 'w COitlimbrtJ; lu anii¡Otdadr.s_ rrll~: lón, lryftld.U, btllu .vtu, lltcntun, drporles y gtitronomfa. 
Rtlno dtSu11La.Madnd. ELetCinCIT~e:. !980, pp. 310)' 317. 



el estac\o de decadencia en que se encucnrra. • En todas partes, fachadas sin edificios donde 
crecen el musgo y la hiedra, ventanas abiertas por donde pasan libremente los pájaros amigos 
de las grnndes ruinas. monasterios deshabitados, templos desiertos, lugares donde crece la 
hierba, cal les silenciosas a todas horas, mercados donde nada se vende, talleres donde ya no se 
trabaja, una población inactiva, dormida, reducida a nada, pobre, privada de los boocficios de· 
la civilización del Islam, divorciada de las dulzuras del progreso cristiano, marcada con el 
estigma de decadencia material y moral•. Tal es la dcscripdón que nos hace de la Córdoba de 
hoy el autor de Recuerdos y bellezas de España". 

[ ... ] . 
"La ciudad que podría albergar aun número cuatto voces mayor de habitantes de !os que 

tiene. parece que está desiena y abandonada y recuerda a algunas ciudades de ltwia. medio 
desiertas también, como Rávena y Pisa. Lo mismo que esta última. merecería ser ll amada t~La 
Muena»" (55). 

Probablemente en el mismo afio que losanleriores-1862-la visim el danés 
Andersen y en unas bellas evocaciones, de 1ardío sabor románlico, la ve de forma 
similar: 

"Córdoba fue capital del califato durante la dominación árabe. la ciudad tenía un miUón 
de habitantes, seiscientas mezquitas y cien b:uios públicos. El arte y la ciencia norecían en el 
país. ¡Que diferencia!, ahora aquí sólo hay calles emcchas, pobres y desiertas; Córdoba ha 
descendido a rango de malacíudad de provincia. En unos tenduchos colgaban algwtos trozos 
de cordobán, la célebre piel de cabra CUrlida. especialidad de Córdoba. En la lonja de la carne 
habíarcminiscencius del vicjo~splendor, l as paredes de las tiendas corncrvaban el alicatado de 
cerámica de la época de los árabes". 

[ ... ] 
"El espíritu de la des1rucción ha pasado por aquí -<:Slá hablando de las orillas del 

Guadalquivir a su paso por la ciudad-con mayor únpetuqueel correr del tiempo; nos tuvimos 
que abrir' camino entre montones de grava, donde árboles y matorra1es silvesrres crecen 
cubriendo con la capa del olvido pasadas grandezas y tesoros. Aquí se alza ahora el magnífico 
alcázar del rey moro (que evoca en su esplendor árabe) ... Tan la gloria y delicia se har1 esfw11ado 
como las resplandecientes urbes, la oscurid~d y la angustia sobrev1nicron; la Inquisición 
csp!ÜJOla entró a r~sidir en esas salas, tapió los airosos y delicados ajimeces. e instaló 
instrumentos de tortura allí donde antes solían esparcirse mullidos cojines. Donde antes sonara 
el laúd acompañando a hermosas y espirituales voces. resonaban ahora los gritos de dolor de los 
torlurndos rnonalmenle. Las holas de acero y hombas de los soldados franceses destruyeron 
estos muros: en el jardín los matorrales sih'tstrcs )' los añosos arholes fueron triturados y 
quemados; a grAva y arena quedó tanta gloria reducida". 

[ ... ) 
''La ciudad parecía sin vida y abandonada. Tan sólo una danta, devocionario en numo. 

pasó pcir las angostas calles. cantinode la vctuslacatedral.gloriay maravilla única de Córdoba" 
(56). 

(55) DORE. E y DA VIU.lER. Ch., VlaJ• porE!pab ~ladrid. Editorial Adalia. t934, T.ll. pp.tl. 28.33 y l'. 

(56) ANDERSEN, H. Ch.~ Vl1jt por t..:Spaña. Epilogo y not.nde ~hMI Rey,.Madnd, A~1nn Editon.ai,S A , 1933, 
pp. IIG. tS9 y 190. 



Poco después una excelente observadora viajera, desconocida no obstante, 
Bymc, nos dice con precisión al respecto: 

"Es ~a ciudad importante olrora -el califato de lo• Arabes, la Atenas de España-, ha 
de¡ado de ser a:ntto de la civilización española • .,¡ <X>mO del esplendor moro, y se ha visto 
drásticamente reducida tanto en población y ellensión como en importancia socw y oomer­
cial". 

( ... ] 
"Córdoba tiene un aspecto abatido y desie!Ul; su extensión es considerable pero su 

población ha disminuido lristernentc, y los edificios relativamente deshabitAdos, bajos, de 
paredes blancas. esc:t~os en ventanas, aunque proclaman su origen oriental, sin embargo le 
cOflfieren un aspecto triste y desolado ala ciudad; el emplazamiento está de o cuerdo con ese 
aspecto y e• más severo que pintoresco" (57). 

Y también de finales de siglo es el testimonio significativo del francés Poi!Ou: 

"De c¡ta gloria, de estos esplendores. de esta vida polltica y culta de otros tiempos 
-que precedentemente ha evocad~ apenas quedan vestigtoS. Córdoba es hoy una ciudad 
muerta. Ella tenía antiguorncntcdoscientosmil habitantes, huy !e quedan cuarenta mil. La hierbn 
brota en las calles silenciosas; la mitad de las casas pnr.,;:en desiertas" (58). 

Por supues10 que estos testimonios no agoUlll el tema (59), pudiendo afinnarse 
que eslll contraposición entre el esplendor árabe y la decadencia actual -decimonó­
nica-de Córdoba es una COtlSUlll te de todos los viajeros del siglo XIX. 

Decadencia, por otra parte, queconstituyc un rasgo básico para la comprensión 
global deEspana y que según R. Ford ha sido originada por la reconquista, "la polftica 
y el fan:ttismo" (expulsión de los judíos, invasión bonapartista, guerras civiles) y como 
causa real y pcm1ancnte por 

" ... el mal gobierno, civil yrcligioso,quepuedeobscrvarsc por todas P.'rtes. en el campo 
solitario y en las silenciosas ciudades" (60). 

CS7) 8Yit.\'E. W.P .. Cosudt F.spaAa. lthrstnlln: ol Spaln and tbtSpsnbrs as they <~re. London .a.OO New Yo:k, 
Alc.unda S.U&ban, Pl.IOU.hc:r, 1866, T. Il, pp 295 y296. 

ill) POITOV. ).lE.; \'oy•ll' rn Es!o•gn~ r ..... Alltod MIIT.O CI FU..~ ...... tSI-4, p. 68. 

(~9) VM! umbién HAlL~. lt: Terre d'Eapa&ne. PatU , C. l..lvy, 1 S~S,lnducc:ón dcJ capit. XX reJeridoa Córdoba en 
(X)00S CASTRO, E.~ "CarM:. dcBaUlc 'fi'J ¡alttb de celebridades runccu'"· Alnngt, 4, 1986. p. 60: JJEGJN, 
t.: VO)I¡t plltottsqul! '" Ea:pacne t i tn Portucal. Puis, Bdin- LcpriQ!r a MOIUC(, Edncun, 5 r. pp. 44(). 
441:DLACKBUKN,II. 'Ihvt&ll nilnSptln In lhtprrantdtf . l.ondon, Samp10n Low Son and Marstm, 1 SG6 , 
pp 137 ya; BORROW, G.: LaDibllaen [¡pal\a,lmoduc:c1/n,nc.w)'tnduccióndc!-ooi Aufia Madnd~AÜan· 
u Edol<•u~ S.A., 1970, p. 201: l.ATOIJR, A. de· O.C, p :14. 

(6CI) FORD,R.. Lu~udt F..spa"L Tnd~,~~;l:i6ndcF..r."lqUC6c:M csa.P:61oao deGerald Hrman. Madnd, &licionca 
TWlta, 1914, pp. 46-53. yse•':x:xda t.lmb;!nw.e&cmun LOPEZ0!\11VEROS, A.· t-:1 paluje de Anda.h•dL-. 
pp.l7 y ll. 



Como ilustración de tales causas para Córdoba, recuérdese que en los textos 
citados de Ford y Anderscn se alude a la Inquisición y a la invasión francesa y bien 
significa! i\'O es todo el relato de BOI'TQw sobre la incidencia de la guerra carlisla en la 
ciudad. amedrantada por las partidas facciosas, desabastecida e incomunicada, Impe­
dida para recibir la moderada afluencia de los turisw de enlences (61). 

Pero, pese a todo ello, en general el viajero romántico, más es1e1a que analisla 
riguroso, no se dedica a escudrmar la~ causas de la decadencia cordobesa ni siquiera 
a articular sis1emáticamcn1esus consccucncias-<omo hicieron los iluSIIados- sino 
a consmtar el hecho y a exalwlo. a veces incluso desmesuradameme. No obslante, 
Poi10u, que es viajero meticuloso, nos ilus!lll con referencias al Cosmos de Humboldt 
para probar el porqué del esplendor árabe: 

"Humboldl-<iice-ha resallado conjusleza que la invasión de los árabes en España, 
a diferencia de las invasiones g<rminicas, que sólo habfan originado ruinas, aportó coo ella en 
los países conquistados WlOS gérmenes de civiliuci6nquc dcbfan dcsorrollme y engrandecerse 
rápidameme" (lo que prueba con citas concretas de éste) (62). 

En OITO orden de cosas, el e0111ras1e entre decadencia y esplendor cordobeses 
erige a la ciudad en magnifico paradigma para el rel:uo romámico, como se deduce de 
las siguientes consideraciones: 

t•. El arabismo incon!lllslable y glorioso de su historiales permite a los viajeros 
"la evasión en el tiempo", que es rasgo fundamcmal del Romanticismo. Y de aquf que 
encon~remos páginas y páginas de estos rela¡os dedicados a la historia de Córdoba, en 
las que con frecuencia es más imporlante la evocación que el rigor histórico. 

21• Este arabismo, a su vez, tiene una pervivencia presente de un valor sin igual: 
la Mczquila, cuya descripción y análisis de los sentimiemos que despierla l:lmbién 
ocupa muchas páginas. Se conrlrllla con ello que ues ciudades andaluzas -Granada, 
Sevillil y Córdoba-constiiUyeron por antonomasia los "lugares de promisión" de los 
viajeros románticos y que, especialmeme, rres de sus monumentos - Aihambra, 
Mezquita y Alcázar sevillano-podrían haberengcndrndo buena parte del alud '1ajero 
del siglo XIX (63). En el caso de la Mezquita, sin enrraren la crítica dees1as descrip· 
ciones - labor de his1oriadores-, bas1en algunos de los elogios hechos por los 
viajeros para avizorar el significado que le confieren: "enorme e insóhla Mezquil:l", 

(61) 80RROW.G .. O.C., pp.lll2yu. 

(62) POITOU. ~LE.: O. C .. pp.ll y 7&. 

(63) LOPEZ O)> 'TI VEROS .. A.: fJ poi<ojt <l< Andolud o., P?· 44-45. 



según Andersen (64): "uxlavfa hoy, según opinión wliversal--dice Amicis- es el 
más hennoro lCmplo musulmán que existe, y uno de los más admirables monumentOs 
de la tierra" (65); "edificio único en el mundo" para el barón de Davillier (66); 
•monumento único en el mundo y completamente nuevo, incluso para aquellos que 
h3n tenido ocasión deadmiraren Granada y en Sevilla las maravillas de la arquitecrura 
árobe". según Guatier (67). etc. 

Sin lugar a dudas, pocas ciudades hay en el mundo que gc.ográficament:e 
susciten una imagen más nítida y vigorosa que Córdoba en virtud ele su Mezquita, que 
constituye en el sentido que le da Lynch un "mojón" o hito incontrastable que la 
reprcsenra(68). Ello parecequefuesiempreasl,desdeque se consrruyó, pero el perfil 
definitivo de esra imagen es obra de los viajeros románticos. 

3'. Poro[lll parte, los cultos viajeros románticos al llegar n Córdoba ya venían 
alirnenrados de este esplendor árabe de la ciudad por sus lecturas históricas y de relatos 
viajeros precedentes, pero es frecuente-con la excepción de la Mez.quita- quese les 
produzca una frustración -que no deja de ser otro elemento de la creación literaria 
romántica- a causa de ese contraste entre esplendor pJSado y decadencia presente. 
Así les ocurre a Blllckbum, a Luffman y. especialmente a Scott y A. Dumas. 

' La g¡andeza de Córdoba. asf como su cxcclcnlc cmplozamionto --dtcc Scou­
dc.saporec< lr.IS uno inspecxtón mú cercana. La ciudad. .. está en medio de una vasta llanur., 
rodeadB por las elevaciones de montañas distantes; pero ol cnlnlr dentro de sus puertas, el 
panorama del sonriente valle y las sierras de oscuro arbolado desaparece y a cambio, el viajero 
veronfmada su vis <a a las paredes blwtcas de sus casas bajas, ruinosas y pobres. que se alinean 
en las c.sttcchas, sinuosas e irregulares calles de la o1rora orgullosa capital de lo• Abd<rrama­
ncs" (69). 

Y más cxplíciramente, d1ce A. Dumas: 

"Algunos nombre< de ciudades tienen un singulw prestigio. Desde nuestra inf:mcia han 
sonado en nuestros oidos de una manera especial: MenftS. Atenas, Alejandría. Roma. Conslwl· 

(64) ANDERSEN, A Ch : O.C. p. 1!1 

(6S) A}iJOS,E.· E!i~ña. lmpmiOMidt un vlajt ht<ltodura ntednlr'l•dc. dr O. Am•dro J. Tndl:ca6n c..aLcJla· 
M dr: Ci~ Ano1ua 8JxdOI.a. Bibti(l(OCJ ~~i. li9.S. ? 2Sl. 

(66) OORE.G yOAVIlJ.If:R. Ch .. O.C,p.IS. 

(67) GM111ER. r .. o e . P m. 

(61) LYNOl, K.: l.alm altndtla tl~ad.M~ico, l:.dJcltnl'$0 Gili,SA., I9S4,pp. l9 y63. • 1 ~ 
(69) BLACKBURN,II. O C. p 131: WFFMAN, C.ll.: A Vagoboo•d In Spaln. Londan, John Muna y, 1!9{ ~~.; 

) scorr. eH . t::uWJiom llllhe MOUalliRI o( RondJ :nd Granada, wtth ~huactt.rbk,JU,.dl~ or th~ 
lnhablll ru ol lhe JOUU. ol S pala. Uodoo. Haay Colbom. : 13&, pp. 291·299. , ~ \ \.. 



tinopla, Granada, Córdoba. .. Hemos pensado !ai\W veces en ellas y ianw vece• no• ha herido 
el temor de no U e gura verlas, a pesar de nuestro deseo, que nos hemos creado de ellas una visión 
imaginativa; hemos visto en sueños la ciudad que tememos no ver en la realidad. Pero por fm 
¡llegamos! ... Nos dclcncmos. respiramos; lOdo nucstto sueño se ha derrumbado¡ no vemos nadll 
de lo que creíamos ver, suspiramos y decimos: ¿es esto?". 

[ ... ) 
"No falla Córdoba por su situación !lflo por su aspecto. Córdoha, en efecto, adosada a 

las últimas estribaciones de Sierra Morena; dominada por esos picos sombríos que han hecho 
que las montailas que la coronan se conozcan eoh el nombre de montail!! negrl!; tendida a lo 
orilla del Guadalquivir, el mayor rfo de toda Espaila; quemada por un sol árabe, tiene una 
admirable situación; pero Córdoba. montón de casas sin sombra, sin jardines, sin otros 
monwnentos que la catedral; Córdoba a Jl"'aTdctres o euatropalmerales que mecen por encima 
de ella sus gractosos abanicos, wecc de aspccro" (70). 

En último término, Córdoba con su hisJOria esplendorosa, su magnifi ccnJC 
MezquiLa y su decadencia presenJe Sé convierte en hiJO obligado de todos los viajeros 
del siglo XIX, porque compendia muchos de IÓs ingredientes que busca el romántico; 
exoúsmo y evasión en el tiempo, ardbismo que es parle fundamental de aquél e 
historicismo que es instrumento de ésta, monumentalismo pintoresco y, comrastando 
con todo ello, la amarga realidad del momemo - la postración material de la ciudad­
que aporLa el acíbar, sin el cual, tampoco hay romanticismo. 

Córdoba ciudad oriental 

Que Córdoba haya e~perimcntado una profunda decadencia desde la época 
árabe no es obstáculo para que según sus visitanteS del siglo XIX, siga siendo una 
ciudad "verdaderamente mora", "completamente oriental", "cuyos usos y costumbres 
nada tienen que recuerde a Europa" ,que sugiere que "Madrid, ltalia,Europaestán lejos 
de aquí", que "tiene un aspecto más africano que cualquier olr.l población de 
Andalucía", que parece que "los moros la han abandonado ayer", y que si pudieran 
volver "no tendrfan que hacergrancosaparn instalarsenuevamenJeen ella". En último 
término, como dice Poitou 

"Córdoba ha conservado en parte una fiSonomfa y ha quedado una impron1.1 profunda 
de la civilización que un día floreció en ella" (71). 

Pero ¿cuáles son los elementos de su urbanismo que definen esJe carácter 
africano, moro y oriental de Córdoba? ¿Qué caracteristicas tienen ellos? ¿Cómo 
valordll los románticos este urbanismo? · 

(70) DUMAS. A : De Parb a Cjdlz(V~jepo< úp.oñ•~ Tnd_.,.do R. Mln;.W.Ll>!odric!, EI¡>U•·úlp<.S.A .. 
1929, T. m. PI' tt&·tt9. 

(1t) POITOU, ~tE.: O. C., p. 68. 



Parn responder a estas pregumas y otras complementarias se recogen siete 
extensos textos que aparecen comonpéndtce, ordenados cronológicamente y subraya­
das las palabras y exprestones con mayor significación para estos temas, y las 
conclusiones que se deducen de su estudio y de otros similares (72) son la~ que stguen. 

Los principales elementos de la estructura urbana, que definen el carácter 
moro de la ciudad, según lOdos los autores, son sus laberínúcas y estrechas calles, sus 
casas blancas y con ventanasoorejadas y suspatioscon galerías, todos ellos en perfecta 
trabazón e inextricablcmeme unidos en la imagen del vtsitante. 

Respecto al entramado callejero, lOdos los viajeros iguahncntecoinciden, en 
que se traUI de calles corw, angostas, sinuosas y laberlnticas -"callejas" más que 
calles- proptas de todas las ctudades de an!Ccedemes islámicos, como precisa 
Mackenzie, y como también lo hacen Bazin y Roben , al comparar Córdoba con 
Toledo (73): arguyendo Ulrnbién que este callejero en un clima caluroso es eficiente 
para protegerse del sol, y no perturbador, pese a su angostura, porque los árabes no 
usaban vcllículos de ruedas. Si bien hay otros amores -como Blackburn- que 
insinúan que estas calles son insuficientes para el tráfico ya existente en el siglo XIX, 
aunque buena panc del transporte de emonccs se reahzara a lomo de burro o mulo. 
Respecto al carácter laberíntico de dichas calles me parece ilustrativa la sml.élica 
observación de Quinct: 

''Las calles de es to villa de huríes. en vez de ir de un pwllo a otro vuelven. se pliegan 
sobre sf mi1mas en laberintos inextricables" (74). 

Los distintos autores, como puede observarse, respecto al esUtdu del pavimento 
y limpiwt-"la policía" que decían los ilustrados- de estas calles no coincidcu: para 
unos son ltmpias, impolutas casi y bien pavimentadas: para otro~ sucias y de piso 
desigual, como si de "un torrente en seco" se tratase. 

No hay rcfereliCias sistemáucas a las plazas, elemento fundamental del 
urbamsmo musulmán, smoalguna que otra circunstancial, como la que aparece en el 
textodcAmictS. Quizás porque estas plazas están muy integradas en el callejero, al que 
no distorsiOnan como ocurre en otros upos de urbanismo más ampulosos. 

(n) 1-.. :-.aoe Cit.tUl,,~cmú dc lu rt:Uñad.ucn apb'.cllte$, vtc!: BYR~'E. W.P.: O.C., pp 296-'298: OORE, G. )' DAVl· 
lllER,Ch.:O.C .p. IS:FORD,R \lanua\ pan>laj"ros". Rtlnode$t'llllt, p J0.:1; LUFFMANN,C B. O.C . 
p.11i7; POITOU, ~l.E...O.C p. 61,QUJXET,E.. Mis"KidOI'H'JU El:pliui.T:aCuCCllwl tcMuucJNúftcl.dcArc-­
nu. ~bd.n.d,Edi.etot~es 'La Nave~, 193J,p. ~2) RO!)ERTS. R , An r\utumn tour In Spahu In tht rur 1859. 
LoMan,Slll."'ldc:n Ollcy, and Co., 1&60.pp. l42 y u . 

(73) SAZ!N. R.: O C., p 60 1 ROBERTS. R.: O.C .• ¡:p 342.:!43, 

Cl•J QL'lNET, E.: O.C., pp. 26l 
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Las casas a su vez se articulan en este callejero, y creo interesante al respecto 
la observación de Mackenz.ie: han disminuido mucho los habilalltes y por tanto 
aquéllas se han distribuido "más cómodamente", dentrO del recinto amurallado, siendo 
frecuentes los huertos y jardines adjumos. Plano, pues, el de Córdoba aún no 
macizado, como se vio para el siglo XVUI, lo que también proviene de la gran 
extensión del casco histórico cordobés. 

Las casas en sí no son muy amplias ni altas, de tejado plano o con azotea, al 
exl.erior con pcx:as ventanas y enrejadas. No obstante, algunos autores tardíos aluden 
tan1bién a las casas con balcones, que probablemente sean las que se están construyen­
do avaruado el siglo XIX, según testimonio de Robcrts de 1859: 

"En nuestras diferentes explQraciones por la ciudad hemos conmtado con mucho 
agrado, que algunas CI\SRS de reciente erección han sido construidas al viejo estilo moro con 
p•Lio, galería y fuc·ntc, s icndo realmente difícil imaginar una eslnlcrura que pueda combinar mis 
sabiamenie tantos elementos pintorescóscon los requerimientos de un clima meridional" (75). 

Sin duda se tnlla de la renovación del caseríocordobésemprendidaen este siglo 
por una burguesía, agraria principalmente, que por diversas causas que conocemos, se 
va haciendo urbana e interioriwndo el "tipismo" de las casos de patio. 

Todos los viajeros igualmente enfatizan el blanco impoluto del enjalbegado de 
las casas que contribuye a darles un aspecto de limpieza y obra nueva, pues, comodice 
Gautier, "gracias a la cal, el muro hecho hace cien o~os no puede distinguirse del 
terminado ayer". 

No obstante, el elemento de In casa que más atrae In atención del viajero son los 
patios. Su descripción meticulosa puode verse en todos los tcxlos cnlre los que 
sobresale, por su extensión y del:llle el más enfático de Amicis, que incluso caractcnza 
varios tipos de los cxistemes. Puerta cx1crior, wguán, patio cen1ral, galerías adyacen­
teS, cte., son sus elementos fundamentales, como es sabido, y su originalidad esoiba, 
como dice este mismo auloren que "no es un patio propiamente tal, ni unjardin, ni una 
sala, sino a la vez estaS tres cosas". 

En la caracterización romántica de Andalucía, tiene gran importancia su 
vcgcUlción "africana" y exótica -chumbera, pila, palmera, adelfa, higuera, etc.-, 
que es elemento fu ndamental para definir esa frontera imaginaria-· Africa era pieza 
en el Despeilaperros"- que los viajeros crean (76). Pues bien, sorprendentemenle 
-y adelantándose más de un siglo a la actual corriente urbanística que tanto valora 

(75) ROBERTS, E., O.C. p 346 

(76) L..OP't2. ONllVEROS. A.: El pjluje dt And a luda..., pp t-).44, 



la vegetación urbana-casó IOdos nuestros viajeros se11a1aneomo carácter genuino de 
Córdoba "sus frutos y no res tropicales", o africanas, que no se alojaban desde luego 
en los jardines públicos-escasos en la ciudad e inexistentes en el casco histórico­
sino en patios, huertas y jardines privados y en los balcones. De entre aquéllos las 
planlas más exaltadas son la palmera, el naranjo, el limonero e incluso el platanero. 
Todas ellas exóticas y bcUas para el viajero y COf)StilUtivas esenciales de la "africani­
dad" cordobesa, en su concepción diffcilmente deslindable de lo "mcdilerránco". J..:¡ 

descripc1ón de Mnckenzie que se incluye - aunque parcial a causa de su extensión­
es un modelo de precisión, incluso bolánica, al respecto. 

Y ¿cómo valoran los viaJeros decimonónicos este urbanismo cordobés y su 
atractivo turístico? En un primer momento -decenios de tos t.reinta y cuarenta- no 
faltan viaJeros, de los más conspicuos por cier1o, quces1án en la misma lfneaderepudio 
que los del siglo XVI! l. Así Ford, por ejemplo, lacómcamente alinna que "Córdoba 
se ve enseguida ... un día bas1a y sobra para todo" (77). Gautier, con calor insoportable 
durante su VISlla, inacmcnlado por una quema de cercanos rasl!ojos. y visuada la 
Catedral, dice que "nada nos detcnfa ya en Córdoba. que no es demasiado agradable 
para vivir" (78). Y otro tanto pensaría Borrow, pues su descripción rlc nuestra ciudad 
es Lan caústica y despreciativa como la de Moratín: 

"Poco hay que decu- de Córdoba. ciudad pobre, sucia y triste. llena de ango>laS 
calleJUelas, sin plazas rJ edificios poíblicos dignos de atención, salvo y excepto su Catedral, 
dcndcquieta famosa" (í9). 

Pero claramente y a medida que avanza el siglo, el urbanismo cordcbés en su 
conjunt&, así como los elementos sena lados son altanicnte valorados. hasta el delirio 
a veces, por buena pane de los viajeros, como se deduce enl!e OIIOS de los textos 
resenados. Re)XIrese así, como La tour en un relato de gran pureza romántica descubre 
un "encanto melancólico" a la ciudad: como Amicis. desbordante. respira aquí "el aire 
de otro mundo" porque "está en Oricnu:"; como Mackenzie, mesurado, en uno de los 
relatos mejor estructurados que hay de la ciudad, no descarta la~ expresiones cf usiva~ 
fa\orables; como Godard ante los palios de Córdoba utiliza las expresiones "paraíso 
terrestre" y "jardín del Génesis", que enlazan dirccuuncnte con el carácter "paradJsfa­
co" que esta generación confirió a Andalucía (80); como torios en suma, en sus 
descripciones morosas y deleitables denotan com~netración y alta valoración del 
objeto descnto: Córdoba. 

(11} FOitD, R. \ tanual para vlajtro.s ... RtlnodeSe,ílla1 p 310 

(111 GAlli1ER. T .. OC., pp. 279-280. 

(1~) BORROW. O : O.C. p. 209 



Tres son. por otr.l parte, y, en mi opinión, las razones fundamenll!les en que 
estos autores apoyan su valoración positiva del urbanismo cordobés: el exotismo y 
orientallsrno de la ciudad. algo completamente nuevo para ellos: su misma decadencia, 
que como dice Godard, favorece el silencio y la medill!ción, difíciles ya en las ciudades 
europeas, transmutadas por la revolución industrial; y el clima, el sol y la luz, tan 
valorados por quienes en general proceden de las brumas del none. Pero estas tres 
motivaciones, si bien se miran, no son genuinas sólo de Córdoba, sino ingredientes 
comunes del "pamíso andalul' . que como mercanda turística sigue vendiéndose hasta 
el día de hoy. En el siglo XIX, no obstante, muchos viajeros creyeron encontrar en 
Córdoba este paraíso en estado casi puro. 

Desde una ópt1ca geogr:lfica, finalmente, creo que la gran aportllción de estos 
relatos estriba en que supieron caracterizar y describir el urbanismo de impronta 
islámica de la ciudad -entonces apenas modificado- bellamente y coo precisión. 

Aspectos materiales de la decadencia cordobesa 

La inconcusa decadencia cordobesa. que continúa en el siglo X 1 X, lógicarneme 
tiene sus manifestaciones en la vida material y social de la ciudad: población y 
actividades económicas. Pero para el estudio de estos aspectos los datos de la literatura 
viajera del XIX son escasos y la información pobre. porque a los románticos no les 
interesan mucho los datos económicos y demográficos. Por ello, algunos de los que se 
tienen por mejores de estos relatOs prácticamente no abordan estos temas. Por causas 
concretas, no obstante, hay algunos viajeros que aponan algunas noticias válidas: 
Byme, por su meúculosidad ya aludida; Wylie (81 ), misionero protestante, porque le 
interesa el estacte material y social de los indigentes; Mellado (82) y Bory de Saint· 
Viccnt (83) porque conciben sus impresiones como "guías", cuya estructum misma 
exige la incorporación de algunos datos económicos. Según estos viajeros, pues, y 
alusiones dispersas de otros, algo se puede decir sobre la demografía y acrividadcs 
económicas de la Córdoba del siglo XIX. 

Los datOs de población absoluta de la ciudad que aportan aquéllos, con la 
expresión del ailo probable de su visita SOD los siguientes: 

(il) WYUE,J A: 0t)bruklnSpaln¡or1skddluofSpaJn and lts nt"' rtformallon. A lourof rwo monlhs.l..ul· 
don and Ncw York, Cnsdl Ptl.:tt and Odpin, IS70, 424 pp 

(82) ME~ DO, F. de P.: Recuerdo dr un ~1-.lt por üp~ña. Qui nta ) Suta Parle. Anda lucia, ütrcmadun , 
Ca1tJIIa La Sutva y Madrid. Madnd, Ediciones de. Arte y C~lumbra, I IS I , 442 pp. 

(13) DORY DE SAM·VICE.\1', \1 : Gullkd• •o¡t¡<ru• Espoan• l'lru. l.Gu• ¡.,...,I8l3. 666pp 



1823 Bo¡y de Saint-Vincent. .................. .. 
1830 B lackbum ....................................... . 
1846 Mellado .......................................... . 
1850 Begin (84) ...................................... .. 
1882 Day (85) ........................................ .. 

40.000 habitantes 
40.000 
41.976 
60.000 
53.000 

Sabiendo por los censos del siglo XIX que Córdoba en 1860 tenfa 41.963 
habitantes y en 1900, 58.275, eslá claro que los viajeros sin mucha precisión -
obsérvese su tendencia al redondeo- se mueven dentro de estas cifras, y está claro 
tambtén que el incrcmemopoblacional entre el siglo XVlll y mediados del X IX ha sido 
muy escaso, sobre todo, si se descarta por desmesurada la cifra de 60.000 habitantes 
de Begin. La segunda mitad del XIX conoce un mayor dinamismo demográfico. 

No obstante, como a los viajeros lo que les interesa es resaltar la diferencia de 
población entre la Córdoba califal y la que ellos conocen, con frecuencia encontramos 
el parangón entre los 40 · 60.000 habitantes del momento y los 200, 300, 500.000 e 
incluso un millón que sin mayor justilicactón atribuyen a aquélla. Y este espectacular 
desajust.e es el que resaltan para corroborar la decadencia histórica de nuestra ciudad. 

Consecuencia también de esta decadencia es la postración industrial y 
comercial siendo al respecto un tópico histOricista, frecuentemente usado, la alusión 
alesplendorpasadodelaoñebrerfacindustriadelcordobán,e incluso Begin alude "a 
los grandes talleres caligráficos de los califas y la imprenta de Alonso Femández, 
introductor de su art.e tanto en Córdoba como en Valencia en 1478" (86), que contrastan 
con el hundimiento presente de los primeros y los "tenduchos de Fracnisco Lo7.ano y 
de Juan Manté". Veamos, no obstante, otrOs datos más precisos sobre la mduslria y 
comercio cordobeses del XIX. Dice Mellado que 

" . .Ja induSiria cordoh<.sa conslSIC en fjbricas de hilo. seda. Jabón. papel. y sombreros. 
grangeriadeganado, en especial caballar; adobo de aceitunas y toda clase deanes y o licios, entre 
los que sobresalen el de platcrfa, que cuenta ochenta y seis talleres. El comercio es también 
considerable, aur.que no tanto oomo en la anug!ledad. Celébrarue ferias muy concurridas dos 
veces al año, y un mercado los jueves" (87). 

Y Byme, a su vez, un poco después describe asl el panorama industrial: 

(&.4) DEGIN, E.: VOYJIJt pltloruqut en E1pa¡nt ti tn Portugal. Parls, 8elin - l.epncur eL Morizot, Editcurs , s.f .. 
SS6pp 

(IS) DA Y,H.: f rom tht Pyrtnfts lolhl' Plllanrl llttc:ula.ObstrY~tlonaonSpaln,IU hbtoryand !Uptaplt. Nc.w 
Yo:.:, O.P. Puwm'a Som, 1U3, 2A9 pp. 

(16) BEGIN, E.: O.C., p. 44l.. 

(17) MELlADO. F. te P.; O.C.. p. 99 



"Hay en Córdoba manufacturas do plata, lino, sedo,occite, papel y jabón. La flbricoción 
del aceite es tosca en todos los lugares que hemos visitado, y todo lomaquinariacomodproceso 
son en extremo primitivos ... También se fabrica aqu(vino ... Y hay una fábrica de barriles, que 
son destinados al encurtido de occitunas ... Los acogidos en el hospicio se emplclll en producir 
vestirneruas, üonzos, wgu, trenzas y cuerdas" (88). · 

De forma más puntual BorydcSain-Vincentaludea la orfebrería (89),así como 
Luff mann y Robcrts, ambos con jutcios conii"adictorios, pues para el primero 

" ... no hay aquí ane o indus~ia de importancia. La gen tAO hablo de sus bellos lr3bajos de 
placa, pero es sol11mcntc lo que se conoce como •u abajo del Cairo•: hilo do plato, uenzado )' 
retorcido en vulgares b.1.ratijas" (90). 

Mientras que el Rvdo. Robens,con un juicio que me parece más fiable, opina 
lo contrario: 

"Los trabajos de plata abendlll aún en Córdoba)' en sus tiendas gastamos una buena 
cantidad de nuesO'o tiempo sobrante y dinero. La filigrana españolo, a\lllqutquiz.ás sea casi igual 
a la indiacndeücad<-'Uly elegancta, es mucho más adaptada a las vicisitudcsdol baúl del viajero, 
a causa de su gran solidez y longitud. Es éste un buen lugar pan adquirir joyería antigua, y U>rd 
Ponarlington y Mr. Sykes hicieron coru;idcrables ccmptas de pendientts, mcdallonts, relica· 
rios, etc. en algunas tiendas de curiosidades" (91 ). 

Con respecto a Jos cordobanes sí parececlarasudccadcncia, pues Latour afirma 
que "inútilmente busqué por la ciudad los úl timos vestigios de esta induslria hoy 
perdida" (92) y Robcrts sólo encontró "unascuanlas pieles de cerdo curtidas, uúlizadas 
para envasar vino" (93). 

Por otra parte, pard todo el siglo XIX sólo hemos encOI)tradO dos alusiones a 
una cierta inno,-actón induslrial: una de Latour que visitó "una fábrica de sombreros 
del país, dirigida con gran éxito por un francés inteligente" y en la que trabajaban un 
centenar de muchachas (94), y otrl! de Wylic que afim1a que Mr. Shaw, un inglés, 

(8S) BYRNE, W.P.~ O.C , P?· 313·316.cm dcacripciWl apro¡x)!i:oddateit.edcunl hadcndadeollvuy IU mollllo, 
qt:e vm tó. 

(K9) BORY DESAINT· VIl>CEifl', M OC .. ?. SS7. 

(90) 1.\JFI~iAN, C.D.: O C. p. 27l 

(9t ) ROBERTS.R: O.C .• p. 9l 

(92) LA TOL'Il, A. de: O C .. p 34 

(93) ROBERTS,R.: O.C , p 343. 

(94) LA TOUR. A <k O C .. pp 34·35 



JUD!OCOII su sobrino, Mr. Poole "úene unagran fábrica cerca de Córdoba ... que emplea 
a varillli cientos de hombres" (95). Por lo que respecta a otraS producciones industria­
les modernas - ntre otras las te~ t ilcs- nada se dice y Córdoba depende, por tanto, 
de la impon.ación, que se hace más n=ria con el abandono de los trajes lrndJCJOna­
les, que ya era un hecho (96) y que es constatada por algún viajero (97). 

En resumen, pues. la postración indUStrial de Córdoba es una realidad, ya que 
esta acúvidad se reduce a algunas industrias agrícolas, texúl marginal, artesanfa­
entre la que parece se mantiene algo de platería- y otras sin gran importancia, para 
el auwabastecimiento. la industria moderna, pese a que eslllmos en el siglo de la 
revolución industrial, apenas si úcne aquí reprcscnwción, por lo que la dependencia 
de la impon.ación es un hecho. Pero, esta úluma deberla ser de alcance limit.ado, pues 
con justeza dice Day que 

"Córdoba es unacnJdad in1erior que dep<nde de su entllmo inmedia1o parata awvidad 
comercial, pues los grandes b111cos remontan el GuadalqUIVIr solo ha m Sevillo" (98). 

Este confinamiento imerioroenclavarnientotamblén lo perciben estos viaJeros 
como causa importante de su dccadcr1cia y por ello insisten en la dificultad de la 
navegación por el río, "de coniente insignificante durante nueve mcsc.s del allo, en los 
que la mayor parte de su amplio y arenoso lcchoc)tá tollllmentc scc~". Por ello, aunque 
fue navegable en la antigtiedad y durante la mvas16n francesa, no lo es hoy. Y por eso 
también "el hermoso muelle", que se está construyendo en la Ribera en 1833, segun 
Scott, constituye un •absoluto dispendio de dinero", debiendo más b1en "excavarse un 
canal que hiciese el río navegable para barcazas y barcos comerciales hasta Scvllla" 
(99). 

Pese a todo lo dicho, un viajero como Begin no qu1ere considerar mevnable la 
decadencia de Córdoba, y tanto por facloi'C.'i físicos de In ciudad -suuación, cmpla­
zamienlo, Guadalquivir-como humanos-llegada dd ferrocaml y consumo de una 
población creciente- avi1.ora para "la venerable capital de Abdu-Rhaman" un 
porvenir mejor (100). 

('ll) WYUE,JA OC ,p 246 

('16) A~DOS,t de O<',p.:!lll BLACKDL'R~.I!. O.C.p 140 

(97) Bl.ACKtiURN, 11 1 e:. d:"quc ·u, uiioru imp::~:un 1'.4 vaudos de l.yon o :\hrsc.lb y (qo~c) Ju el aJes mh (M) 

bui."'W.n~U:S.ij,;I.IU:W) C'O:'npfintodutupluqucruedm· 

('li) OAY,II.- O.C.,pp. llO·ISI. 

(99) MA00:.'7Jf.A.S.: A)nrlnSp•lnb) I)OUftlAmtnu"-Bonon,IUharJ,Gray,lu:.l~•lld w,:nns. 1329, p 
2n.ySCOTI,CR OC.pp 411<12. 

(100) DEGIN, L. O.C., p. 441 



Respecto a otta activid:ld económica, muy poco nos dtcen Jos vtajeros decimo­
nónicos sobre la vida agraria del entorno cordobés, porque a las razones ya apuntadas 
para ello hay que unir la poca atcnción que estOS viajeros csped licamcnte prestan a lo 
agrario -en contraste radtcal con Jos ilus tr:ldos-, ya que "el mundo que ellos 
describen es esencialmente el urbano" (101). Sólo Byme dice de Córdoba que su 

" ... suelo, que es muy fénil, ¡xoducccn abuncb nciatngo,ccbada. fnttas y hortaltlas. pero 
su mayor orgullo son los caballos" (102). · 

Pero en este desicno de informactón sobre lo agrnrio es una excepción Wylic 
que aborda por extenso el problema agrario del Valle del Guadalquivir, a propósiJo de 
su viaje de Córdoba a Sevilla, enlazando así en este Jcmacon la tradición ilustrada. Sus 
ideas principales, extensa y bri llantemente expuestas y que generaliza para el conjunto 
de Espana. son las siguientes: 

Hay, según él, ausencia total de rcgadfo, y así el Guadalquivir "corre a lo largo 
des u valle, que irriga- no, no lo irriga sino que aloja su lecho hasta el océano-, pues 
sus aguas corren sin refrescar lauerrascdicnte". Ello es grave porque España es un pafs 
árido y con frecuentcS sequías -como la que sufría Andalucfa cuando él visitó 
Córdoba- a cau.<>a de su posición gcogr.ílica. aunque esta aridez se debe pnncipal· 
mente "a la imprevisión de sus habitantes", que durante siglos han provocado un 
pr=o de des forestación que impide la lluvia "a menos que Jos vientos la traigan del 
océano". que han cortado con la sabia tr:ldición de los moros que desarrollaron un 
sistema de regad lo y que, pese a tener ríos caudalosos por sus numerosas cadenas de 
montaftas, los dejan morir en el océano. 

Por otra panc, según Wylie, Espana, y especialmenteAnd:llucía,csenCilntado­
ra, un paraíso, por su ciclo, por su luz, por su vegetación cxóúca, por su historia y 
monumentos, pero cuando se d3 media vuelta y se contemplan los mendigos 

' ... que imp loran pan por amor de Dios ... la ilusión dcsaporccc y se do uno cuenta. que 
• pesar de sus magnificentes catedrales y su< monumentos moros. a pesar de sus pa~neras y 
b:tnancros, Esp!liia es una ruina, una pavorosa ruina (tanto materi•l como moral) .. pese a que 
las guíos y la mayor pan e de Jos viajcroS<aiiJ,n estas cosas· (103). 

Algo más podemos saber también, scgtín la literatura viaje m, sobre la inciden­
cia del turismo como actividad econ6mtcasobre laCórdob.1 del siglo XIX. La misma 

(lOl) LOPF.Z Ol\'TIVEROS. A.: El pa lujc dt Andllurfa_.,p 44 

(t02) BYRJ>"E. W .P.: O.C .. I' 313. 

(tOJ) WVU F., J.A .. O.C .. pp. 2Sl·l61. 



pródiga actividad viajera y la profusión de relatos están denotando que había un cieno 
turismo en Andalucía y, por supuesto, en Córdoba, sobre todo a parúr de la llegada del 
ferrocarril que en nuestra cmdad ocurre en el periodo 1859 a 1873, con la apcnura de 
la línea Córdoba a Sevilla en el primemdcesosanos, de Córdoba a Málaga en 1865, 
de Córdoba a Man7.anares en 1866 y de Córdoba a B61mcz en 1873. 

"Por mO. que a principios del s1glo XIX -he escrito yo en este scnodo- España 
e1ruv¡ese CliCiuida del "grand loor" turístico europeo, no ~'be duda que por obra del interés 
románuoo, ~onto se conv¡crtc.en un mercado turfstico, si no masi\O, al menos interesante, y Je 
aquí que la li1cra1ura de viajo oo sólo satiSfaga a lcclorts culto< <ino 1nmbién a fUI uros lll ri<­
,.., (1{).1 ). 

Como prueba de todo ello para Córdoba he aquí dos tcsumon•o> \•aliosos. 
Poitou encuentra en el tren que va a esta ciudad vmjeros 

" . .de todas cl~cs) de todoc; los plfscs; hay turistas como no50irO$ -ohsérve~e la 
uoliución del térm1r.o , negoc•anlcs, rcprcscnla!lles. empro.unos del fcrroclliTil. ~ hn<ta 
c31\Ulntcs que forman parte de una compai'úa de óptr• de Sev11Ja; los ha)' americanO'<, franceses , 
alemanes. iUI1ianos. b.:lgas" (105). 

Y Andcrsen cuando llega a la Fonda R1zzi de Córdoba ve "una cxtrana 
colecc1ón de inválidos y v1e¡os decrépitos", opinando el camarero que '¡gente como 
ésta debería mejor quedarse en casa y no salir de viaje!" (106). Pero incluso ante:; de 
la apertura del ferrocarril, Córdoba, por su suuoción a medio camino entre Sevtlla y 
lvladrid.atmcría a cierto número de viajeros, pues, el posadero que acoge a Borrow le 
conliesaquesus mejores parroqUianos son inglcsc.~yqueha tenido cn~u casa' de toda.~ 
categorías, desde el hijo de Bcllmgton hasta un médico joven", aunque, por las 
circunstancUlsconcrctas de lagucrracarli~ta. "desde hace más de un mes no ha venido 
ninguno" ( 1 07). 

L6gic.1mentc, este incipiente turismo originaría una cierta demanda de aloja­
rnientos,de lo.squcalgosabemos por los v1ajcros En el s•gloXVIII PonL d1ce que "la 
posada o fonda donde vine a parar, llamada del Sol, es la mejor que hay aquí. 
Cabalmentecstácn la Catedral ( 1 08). Es~1 misma posada es laque unos cincuenta anos 
después rescna Ford: 

(10<) LOI'EZOlmVEROS, A [1 .. luJ• d• And•I"IL, p 1.l 

IIOS) l'OITOU, M E OC p G4 

(i06) A \OERSI:N, tl 0>.: O C .. p 186. 

tllll) 80RROW, C. O C., pp 202) Wl 

tiO!) l'OSZ.A O.C..T X\1, 1791,p.211 



"Los que vayan hast:~ Granadacnoonuarán la Posada del Sol, aunque •crdademmente 
española. la mtJOI situ•da; es la posada de los muletoros. y estí cerca de la mezquita y del 
puente". 

Y probablemenJc también es la que ai\Os antes. 1826-1827, ocupa Mackcnzic 
que imprccisamcniC habla de "la principal posada de Ronda, que eslá cerca de la 
catedral " y del puente. Aunque ella ya no tiene nada de buena, y eso significa la 
san;áslica cxprcstón de Ford "verdaderamente cspanola", amén del testimonio explí­
cito de Mackcnt.ie: 

" ran completamente nusciJble como posiblemente lo serian los más pobres aloja 
micnto.li parJ carav.1JlOJS en los dfas de Abdu.rr a.mán"' 

Pero por los aílos uctma y cuarenta también estaba la "pos:lda de diltgencias, 
al oLeO cxLrcmo de la ciudad que es la mejor (Ford) y que probablcmcniC es la que 
utiliza Borrow, que cnlrando por el puente 

'' ... ticnc.que atravc.~ar toda la ciudad para llegar a la posadu,qu~ era un vastocd1ricio. 
de cuyas V<Jltanas. bien defendidas oon rej<L<, no e<eapaba el menor rayo de lu/' (109). 

Tnts la llegada del ferrocarril. en el mismo atlu de 1859 en que se inaugura la 
vía de Córdoba a Sevilla, empieza a citarse el "Hmel o "Fonda" Rizzi, reiteradamente 
aludido, aunque By me ocupa "una ca:.a de huéspedes" cercana a aquél y lllmbién cita 
el Hotel Suizo ( 110). Es bien signtficauvo el cambio de denominactón y ubicactón de 
los alojam icntos cordobeses. Desaparectdos losviaJcsacaballo-<:omo Borrow- ,en 
galera --<omo Ma~kenzie- o en diligencia -<:omo Ford- , y accediéndose a 
Córdoba por ferrocarril los viajeros ya no se instalan en "posadas" sino en "hoteles" 
"fondas" o "casas de huéspedes". que eslllban en lo que hoy son las TendiUas o 
alrededores y a donde se accede fác ilmente desde la esLaCión. primero por los Jardines 
de Agricultura y Puerta Gallegos, después por Gran Capi tán. Todo ello es una signi­
ficativa ilusLracióu de como el nuevo medio de transporte es causa de la migractón del 
"cenLCo ciudadano", ubicado durdniC ~iglos en tomo a Puente-Mezqui!a-Carrcra del 
Puente, que es donde estaban las posadas. y que se desplaza hacia el none. au;1ldo por 
la estación: Tendillas-Gran Capilán-Concepción-Gondomar. 

Pueden Lambién allegarse en los viajeros noticias sobre las hmt!acioncs de los 
inctpiemes servicios turísticos y especialmente de alojanucnlos y Lmnspones. Asl el 
Rizzi, es "el mejor hotel de Córdoha" y tiene 

(ltm FOJ.: O, R. Manualp1ra YbjcrOf.- Rtlnodt St.-illa, p.3~. MACK.Er\ZlE. A.S O.C .pp 775-276y80RROW 
r. . nf' "?f\1 011~'\~'r."T F·()r f"¡ ?f.'\ um",~ alud~ a 1•CKJ!iAtladcl?..tc:.nt.eadOI~ltOSdt:laMel..qw.u 

(!lO) BYRNE, W.P. O.C.. pp 29 :1-195 



' .. un magnífico paUo con rosales y gcramos en una arc.:ud;t !tt •purtada por columnas di! 
minnol. Las escaleras dccorauvamcnLC alfombrada.)(,"'n e~ lerasd\! ¡.J.ñwnu; nuestras )1dbtl3cto 
nes, aireadas y con lechos altos, pero sin chimenea (en su lugar bta.. .. ~"') tt pc .... lf del f riu corlwttc 
que hacía". 

También, según otro;lulOr "nuestras hab1ta~1oncs pare<; iacomo ~• no hub•esen 
s1do limpiadas desde que los moruscranduc~os de Córdoba,) d desean"¡ por la noche 
era 1mposiblc" (111). L6gicamc01c mud10 más deplorable era la slluacuín de la casa 
de huéspedes de llymc: con vcnLanas a la calle en el piso hajo, sm accesorios d..: 
limpien, muebles pobres o incómodos y mosquuos abund.Jntc.' C 112). 

Las quejas m:\s sigmficati vas respecto al [crrtll.arnl s(ln ""nadar .~ras Jntcrrup­
Ciones, la carencia de mlonnacu}n u su manipulación pam que el viajcm "gaste un día 
más en Córdoba", amén de las malas m~wlacioncs SICntlo la c~wcnín en pr~nc JpiO 

- 1865- "un cobcruzo rruserablc a medio tcrnunar (11 )). En suma. Jodas ella-. 
deficiencias propias de un tunsmv int.ip1cntc. cuyos mgrcsos. no ohst:mtc, ayudarían 
a pal1ar algo la decadencia cconóm1ca de la Córdoba ctwmonomc¡¡ 

Eslancamiento urbano de Ccirduba 

Pe>~ a las Imprecisa.' alUSJOilCS que algunos viaJcna> hacen a "arrabales" de 
Córdoba (114) que bien podrían ser b:trrios de la Ajarquía, el hecho fundamental a 
dcstacaraqui cs,qucacausa dc 1aatonmtlcmográhcadc la ciudad. ésta en el s1glo XIX 
"..: exuendc dentro de sus viejas murallas", estando fuera "todo des1crto' ( 1 15). Por 
eso tamb1én nos puede causar hoy c•trañcza que Andcrscn aluda a la lglesw de San 
'1/icolás como en las afucrJS de la n utl:ld" ( 116), porqu~ en efecto tras la cercana 
1'\;crta de Gallegos lo que lk1bia era el c<~mpo. 

Esta ciudad, por otra parte. esencialmente seguía s1cndo amurallada y hay 
muchas observaciones >obre las mural~1s: "con líneas de ladnllos y adobes mtcnne­
dios, imitadas tlc las murallas romana,", según Bcgin (117); "viejas murallas bastan-

,JIIl M'DtKSb~ H O:.OC,p. ' ii ,BLACKJlUIL~. II ·O C,p 146 
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te espesas" según Bory de Saint-Vinccnt (118); "fuerte¡, y n:mqucad:IS de torres 
cuadmdas, octógnos más robustos aún, que son obra de Godos y Sarracenos". según 
Godanl ( 119). La tour, por lo demás, como su coche no cabía por el laberinto interior 
de callejas. tiene que dar la vuel~1 a las antiguas murallas "de torres almenadas" y las 
encuentra "casi intactas por muchos sitios y sólo es necesario -dice- un mínimo 
csfucrt.o imng inativo para no ver allí el profeta reinando aún" (120). Incluso Bymc 
habla de que se está mejorando 

" ... una nueva puerta en la Plaza de la Magdalena· 1• Torre de los Donceles ... pues la 
municipalidad está, parece, mtcresada por la veneración de su antigDcdad e historia uadtcto­
nal" (121). 

También sabemos por otros testimonios que las murallas al menos hasta 
mediados de siglo, seguían siendo plenamente funcionales por razones fiscales y de 
seguridad, cerrándose las puertas por la noche. Por ello, A. Duma~ en 1846 no entra 
a Córdoba por la puerta del Puente, sino atravesando el Guadalqui"ir en barca para no 
pagar en el Iielato ( 122). Gautier, poco anteS, describe así la espera en dicha puerta 
ames de que se abra: 

"Lus pucrllls de la ciÚdod aún no estaban abiems; una barahúnda de carretas de bueyes. 
tocados maJestuosamente ccn tiaras de esparto amarillo y rojo; mulos y osnosblancos, cargados 
de paja tri llada; labnegos con sombreros en forma de pilón de uaíclll',. cubicrUls con capotes de 
!ano parda ... esperaban la hora con la flema y la paciencia propia de los españoles .. .. (123). 

Ciudad, pues, intramuros, las murallas en aceptable estado de conservación y 
funcionando, aunque no fuese para fines militares, sobre todo, en la primera parte del 
siglo, y tos viajeros sin enterarse del acelerado proceso de destrucción de las mismas 
que se estaba consumando, probablemente porque sólo tienen somero conocimicmo 
de ellas y porque Cóndoba no se expansiona significativamente extramuros. 

Pero que esto fuese así no quiere decir que no se encontrase algo en las 
inmediaciones exter iores de lacapual cordobesa. Muchos viaJeros son los que entran 

(1 U) UOR Y DE SAJJo,I -VINCE.\'T, M: O.C .. p. 554. 

(119) GODARD. L..'A.: L'Espogn<, MO<urs <l poysagrs, hlstolrt tt monuments. Toors, Ad. Mame 
et Cte., lmprimeurs-übr>iru, 1862,p. 196. 

(120) LA TOUR, A. de: O.C ,p. 31. 

(12 1) BYRNE, W.P.: O.C., p. 297. 

(122) DUMAS, A.: O.C., p. t25. 

(123) GAUTIER, T.: O.C . p. 211. 



--o salen-por el puente, que describen, así como la Calahorra adJUnta, la puena del 
mismo nombre y los restos árabes. según ellos, de molinos. otros puentes o acueductos 
en el Guadalquivir. Y comoenestadirecciónestaba-yestá- el Campo de la Verdad, 
algunos también lo reseftan. Dice Scott sobre él: 

Hay un suburbio de alguna extensión en la orilla meridtonal del río; aunque la ciudad, 
propiamente die hu, está totalmente situada en el lado opuesto ( 124). 

Y es también en este barrio de la ciudad donde Mérimée snúa la mansión de 
Carmen, recto, pasando "el puente sobre el Guadalquivir ... en una casa que no tenía en 
absoluto el aspecto de un palacio". Pero excepto ese suburbio poco se debía cnconl.rllr 
enesworillasdel Guadalc¡uivir, salvo el espectáculodebs bañistaS, de noche, al toque 
del angelus - también según Mérimro- (1 25) y una Alameda solitaria "que a la 
sombra de altos y ailosos árboles stgue la margen del Guadalquivir" y al cabo de la cual 
se encomraban las ru inas de un viejo monasterio, saqueado en 1835 ( 126). 

En el entorno occidental de la ciudad sólo se nos habla del reciente cementerio 
de la Salud, sobre el que merece la pena -<:reo-- reproducir la descripción de B yrne: 

"Extramuros hay situado ... wt campo santo. Eslá cuidado tan más revucncia y 
odom3do con m lis gusto que usualmente vemos que se hace <n los cementerios españoles ... L• 
capilla es pequeila pero muy ettid:tda. Sobre el altar mayor se levanta la imag~'flllwnuda Sta. 
María de la Salud, desenterrada en este lugar hace cuatro siglos; se dice que el actual cementerio 
fue antes el suto de una emtila. de igual dedicación, que da ahora nombre al crunpo santo, la 
V~gen de la Salud. Fue por primera ve7 dedicado o este uso en 1834" (127). 

Por último, respecto a los paseos extramuros sabemos de la existencia, porque 
asf lo aluden los viajeros, de los Jardines de Agricultura y de la Victoria, que como se 
dijo, al principioconsútuian el iúnerario desde la Estación a la Puen.a Gallegos, y que 
posterionnenteessusútuidoporciPaseodeGranCapiJán. Mackcnzieen 1826-27,con 
bastante imprecisión, al salir de la ciudad cami,no de las ErmitaS dice que "pasó por un 
bello paseo público que está fuera de la puerta en dirección de la Sierra" (128). No 
sabemos si ello seria por lo que hoy es Gran Capitán o por lo que hoy es Campo de la 
Merted,lo más probable, pues éste está justo en fren te de la puerta de Osario. Pero en 

(124) scorr. C. R. , o.c ,. ~ 411. 

(12S) ~RlMEE. P.:CirmtnyolrOI C•entos.Pt6~agodt.Gtor¡eStcir.t:,B tn::elon•. Eduo~•l Bruguu•. S.A., 1981. 
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1870 el Paseo del Gran Capilán está ya totalmente insinuado, pues Wylie lo descri­
be así: 

"El acceso a Córdoba desde la estación es por un paseo nuevo y espacioso. que ahora 
empie>A a adomorse con edificios que en mucho sobrepasan a sus compa~<ros del inr<rior de 
la ciudad en sus fachada.<oscencosas. pero que levan a la zaga en sol idez y perdurabilidad" (129). 

También se resena, pero sin aludir a su ubicación precisa, a una plaza de toros: 

" ... que era Wl edificio muy irnporlanre. escando sus corridas entre las mejores y que 
ocupaban una gran exrensión de rcrrcno ... (pero) que se quemó hace algún ti<rnpo y ahora esli 
siendo reconstruido. Se ubica fu<ra de las murallas. donde las alamedas son realmcnrc bellas 
y cxtcnsns·· (130). 

Todas estas referencias al inmediatOQ entorno de Córdoba nos conftrman en lo 
anics dicho: Córdoba seguía siendo totalmente una ciudad intramuros, aWlquc muy 
tímidamente van conligurándosc en el exterior algunos paseos y algunos servicios 
(estación, plaza de toros, ccmcntenos). El modesto Campo de la Verdad constituía la 
excepción, pero excepción secular no del siglo XIX. 

De esta Córdoba, cslancada espacial y económicamente, la principal aporta­
ción a su diagnóstico dcscriplivo que hacen los viajeros del XIX. como hemos visto 
por extenso. es la caracterización de su entramado callejero, casas y palios. Pero ellos 
a¡xman también datos de inlcréssobrecl centro ciudadano. Según éstos e intentando 
cohoncstarlas con lo que por Otras fuentes sabemos del urbanismo cordobés de la 
época, yo diría al respecto lo scguiente: 

t.• El centro comcrci:~ y de actividad general ha desaJX!fecido ya del entorno 
inmetliato de la Mezquita -recocrdese lo dicho sobre la decadencia de las "posadas" 
ccrcanar-. No obstante, a causa de la atracción de ella, éSta junrocon el palio de los 
Naranjos, sigue siendo el centro turís1ico de la ciudad. Claramente así lo prueban las 
observaciones de Hare, entre o110s: 

""La poca vida que permanece parece converger hocia la Mczquira. el único centro de 
interés de la ciudad. el imán que aún atrae a los viajeros de rodas la.s parees del mundo. Aquí en 
el magnífico patio de los naranjos. rropeles de niños juegan. wt perfecto rcgirnicnro de mcndi· 
gos. que toman el sol lo do cl dfascsi~nranen los poyos bajos de piedra alrededor de sus p:oredes. 
mientta.< que multirudes de homlxcs robustos pcrm!lrtecen aquí duranre horas charlando o 
jugando a las canas·· (131 ). 

(129) WYU E.J.,\ :O.C .• p. 23&. Yumb.!n ¡J.,;., ll pucodd GnonC..p,~n IMilr.RT. ~.L OC .p 100. OORE. G. 
yD,WLLUER.O. :O.C .• p.lO.LUFFMA~7'.CD .. O.C .• p 27ly MF.LIAOO.F deP O.C p 99. 

(130) DYRNE. W.P.' O C.. o. 2!17 

(131) HARE, AJ C.: W.andcrlnp lnSpaJn.lc:rléon, Stn.':Li L1Ci Co..ll13.p. 81 
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Espectáculo similar al que después nos presentará Baroja en La Feria de los 
Discretos, que en parte continúa en el momenlO actual, y que hace laJll bién pensar en 
el ejército de mendigos que describe W. lrving para la Alhambra. 

2. 0 El centro comercial y de servicios lentamente se va desplazando hacia el 
norte y noroeste de la ciudad, siendo coincidentes en este sentido, aunque algo 
imprecisos, algunos testimonios. En 1846, según Mellado. las calles principales de 
Córdoba son Feria, Camicerla, San Pablo, Santa ViclOria y Carreteras y la plaza 
principal la Corredera (132), que como mercado vital de la ciudad aluden laillbiéo 
otros viajeros( l33). Precisando más, Doré y Davill icrcn 1862 son taxativos y aftrman: 
"La calle principal, La Feria, donde se ven algunas tiendas, es la ünica que Lienc algo 
deanimación" (134). o se olvide tampoco,como yasedijo, que hoteles y fondas, trdS 
la apertura del ferrocarril tienden a ubicarse aproximadamente en el entorno de lo que 
hoy son las Tcndillas. De lOdo ello se deduce que el centro comercial y ciudadano 
efeclivo es Calle de la Feria-Corredera, pero que éste tiende más hacia el norte, hacia 
las Tendillas por atracción de la Estación, aunque ello no se consumará hasta que a 
primeros del siglo XX se abra la calle Nueva o de Claudio Maree lo y se termine de 
remodelar la plaza de las Tendillas. 

3.0 El centro recreativo por la misma atrdCtión de la estación, entre otras 
razones, parece claro que está en Gran Capitán. Dicen Doré y Davillier: "El paseo de 
Córdoba, de reciente creación, se llama Paseo del Gran Capitán" ( 135), siendo muchos 
los viajeros que lo aluden. 

En otro orden de cosas, hay que ver la imagen pcrccpti va que tienen los viajeros 
de los monumenlosdc la ciudad. Y paraellucsbásico recordar que por su apasionado 
ambismo, la Me:zquita ;¡capara toda su atención. que escudriñan en monumentos que 
creen de igual origen, y que dcsprceian todos los demás. Mod6lico al respecto es el 
parecer de Begin. Para él, excepto la Me:zquita "los otros monumentos 3pcnas ofrecen 
in terés", siendo el palacio de la Audiencia. el museo del Colegio de la Asunción, el 
Ayuntamicnlo, el palacio del obispo, el triunfo de S. Rafael y la puerta del puente 
"obras de mal guslO", aunque Jos molinos moros, la lOrre de Mala M ucrtc, algunas 
torres de las murallas y 

" . .la gran pi= con sus galerías de madm ... y hasta ruinas sin nombre oautivarán el 
espíritu de un hombre serio que las <Omará como punto de parttda para rememorar el pasado .. 

[t:n) MELL\OO.F.deP:OC..p. 9S. 

(tll) OYRNE,WJ>:O.C.,p.lt2. 

(13-') DORE, G J DA VTI.UER, 0 1.· O.C. ?.30. 

(135) IXJRE, O. yDAVTI.UJ:R. 01.: O.C .p lO. 



(En estas ruinas) que sirven de base" Jos edificios. así como en las ca..as paniculares de esta 
ciudad y en casi todas las construcciones que son árabes ... , en sus murallas se reconoce el 
carácterdc una época poderosa, de un pueblo fuortc, pero también el mMch:unode la decadencia, 
que uunbién ha repercutido ~n las costumbres" (136). 

En el mismo sentido Blackburn considera 

" ... Jos edificios públicos y las igleSias, que presentan evidencia de pobreza y olvido, 
como no interesantes arquitectónicamcntc" (137). 

Gautier, por último, encuentra en la del Pucllle 

" ... una hermosa pucn:~. ;1 modo de arco de triunfo de tipo jónico, y de 1:1n buencstiloque 
se la podía habl!r tomado por romana, ofrecienclo una majestuosa entrada a la ciudad de los 
califas, aunque yo hubiera preferido -dice- uno de esos arcos árabes abiertos en ronnu c.!c 
cora7.ón como los que se ven en Granada" (138). 

Sépase, no obstante. que los viajeros prestan alguna atenció11 a los siguientes 
monumentos, además de los ya citados: al Alcázar Viejo y Nuevo, al hospital del 
Cardenal Salazar 

" ... con una pequeña mezquita 1ransformada en c:lpilla tiempo ha ... El jardín de este 
hospital aún se designa bajo el nombre de Huerto del Rey Alman•or. aunque el su5<ldicho rey 
haya muerto hace ya dic7. siglos" (139) 

S. Nicolás con su "minarete", la casa de Expósitos con una "encantadora 
fach¡tda" o "lindo port¡¡J" , la plazuela del Indiano, Santa Marina, el Semmario, el 
convento de Santa ViclOria, el "magnífico casino". sin duda el Círculo de la Amistad, 
pues se alude al salón de retratOs" (140),etc. Todos ellos, repito, percibidos en gencrdl 
bajo el prisma del arabismo y dejando claro que "aparte la mezquita, Jos antiguos 
monumelllos de Córdoba son poco numerosos" (141). 

Sin duda alguna este pie fomulu les im¡¡ide a los románticos,como también les 
ocurrió a los ilustrados. valorar con objetividad el patrimonio monumental y anístico 
ele Córdoba. 

(136) DEGIN, E. : O. C .. p. 446. 

(137) DLACKBURN.ll.:O.C .. p.tl!. 

(138) GAUrlER. T.: O. C .. p 272 

(139) DORE, G y DAVILUlóR. L'h · O.C .. p 29 

(140) AMICIS. K eJe: O. C . o 152 

(t4t) DORE. G. yDAVILUER,Ch. OC.p 28. 



Los alrededores de Córdoba 

También la percepción de ellos está fuertemente influida por la contraposición 
omnipreseme del esplendor árabe versus la decadencia actual. Y en el mismo senúdo 
hay que iniCrprcw la frccueme y elogiosa evocación hisl6rica que hacen de la rniúca 
Mcdina Azahara-yenalgunoscasos de McdinaZ:lhira y palacio deRiuafah-, de 
los que con decepción constalan <Jue sólo exisiC el recuerdo: 

"La citld.ld de Az-Zarah c¡cupaba el lugar conocido hoy por el nombre de rórdoba 1• 
Vieja. Fue destruida por completo al principio del s1glo Xl. lo mismo que la Riu.afah. De c•ra 
última residencia que esUI.ba situada a dos leguas de Córdoba. sólo ha quedado el nombre. Es 
hoy San Francisco de la Arritafa. Quisimos visitar los luglll"es donde se alzaban •ntaño aquella; 
moradas encantadoras. pero fueinúlil que buscáramos algunos vesti¡;ms Noexmen más huellas 
que las que quedan de los delicio<as vi llas que embellecieron la cwnpiiia romwoa y los 
alrededores de Nápo!cs. y podemm decir como un poe1a latino que las mbmns ruma5 han 
p<rL-cido"" (142). 

Es bien significauvo de imáger.es pcrcepu\"aS con ImpuestaS y del di fercmc 
in1crés 1Cmá1ico que los viajeros ilusuados vi si~ar.~n y cnsal,aran la Alameda del 
Obtspo, rcal i1.oci6n y cxpenmemoagronómico recicnm, y que los rom{ullicos no sólo 
no aludirán a ella sino que derivarán dicho interés a palacios árabes de los que m las 
rumas localiam. Ambos, no obswmc, coinciden en la aha valoración del cntomo 
sepiCnuional mariánico de Córdoba. 

En concre10 para los vrajeros romárnicos la Sierm Mur~n:1, como gencrah ta· 
damcme ponen en evidcncill al entrar en Andalucía por Dcspeilapcrros, prcscnw la 
cxi.I"Oilld ir~1ria auacción de su parsajcgculógicoyde vegetación exuberante, que tan la 
importancta liene en su e~quema perceptivo. y el háli to rniStcnosu del bandolens mo, 
aun4ucnunca vieran bandido alguno. Todoes1o, mulalis rn ulandis,crccn cnconlrarlo 
también en la Sierra Morena cercana a Córdoba hasta las Ermitas. 1 ncl u' o es ilustrativo 
de ello-creo-que Mériméc en Carmen, aunque con escuela sobncdad y concibien­
docl paisaje sólo como lcauo de los aconlccimientos argumcnlales, llcve a morir a su 
pr01agonism a las eniJailas de Sierra Morena pero cerca de Córdoba - lo que se t.arda 
cncaminaracaballodesde las dos de la madrugada al ;¡Iba-, en la proximtdad de una 
ennila y una venta, "en una garganta solilari¡¡", y siendo enterrad~¡ en el hosquc como 
lagimna "había drchoa menudo" (1 43). En suma. nuestros viajeros van a encontrar en 
el Brillanu:, Ermims y alrededores un paosaje físico majcswoso y sin igual. una 
vegetación lujuriante que coniiasta con la aridez de la Campina, y un pHisajc agrario 

(142) OORE,G yDAVIUJF.R,Ot.:O.C., pp.lO·él l,y ambiénmdma~ro.rnosc.,tido.~ltewcn, \ tAC'Kl-J\7.JE,A S : 
O.C .• p 119 y ROilERTS. R.; O.C •• pp :141-l·ll 

(14l) Mt KJMF.F, P. O C. pp. 76·80 



- las huertas del Brillante-amable y atrayente igualmente. Veamos ejemplos, creo 
que excelentes de estos aspectos perceptivos. · 

Robcrts desde la cima de las colinas que hay dcLnls de la ciudad describe así el 
panorama: 

"La cs1ribaci6n ml.s baja de S i ~rra Morena se levantaba detrás de nosoltus. h<-ndida por 
vallccitos verdes y ron laderas soleadas; mienlras aquí y allá en escondrijos vaUiidos. de un 
atracti\'O más que ordinario, se erguían crmiuos, de las que hay multllud en la montaña De!anle 
de nosotros se extiendeCórdob.t, reluciente y con una blancura casi nívea, con el perfil roto por 
torres, monasterios e •glesias, m¡cnlnSqucen el centro de los tejados, que, en el Sw de España, 
constituyen un rasgo car-acterístico del panorama de las ciudades. mecía su gtácil copa una única 
palmera. Hacia el Sur divisarnos el destello del Guadak¡uivir, que rebosante oon Jus últimas 
avenidas, canallzaba sus rurbias aguas bajo el puente rumano. El aire 1cnfa todaesalransparencia 
límpida que precede y sigue a la lluvia, y un víejo y hermoso castillo, en la distancia. .. parcela 
que se aproximaba dentro del límite de un modcnodo paseo" (144). 

Pero más espectacular aún ese! paisaje que se divisa desde el Sillón del Obispo 
en las Ermitas, que describen varios viajeros y entre ellos Mackenzie, éste con una 
absoluta precisión geográfica, incluso terminológica: 

"El panorama era realmente bello; la hora paracontcmplarlo, lamás adecuada, pues el 
sol había y• tcm1inado su carrera y estaba presto para ocultarse -sin nubes y brillanto- tras 
la Sierra Morena. El campo circundante, rcalmenu:, amscado y salvaJe; los JlfCClpicios y 
arroyuelos, las rocas y árbolessemisalvajcssedisponíancn total 0001fusi6n: pero abajo el paisaje 
era de lo más amable, pues laCarnpi~aseextendía en una suave sucesión de lomas y vallonodas, 
en su totalidad cubiertas por trigales. viñedos y huerto; de frutales. El Guadalquivir d1seurrla 
noblemente entre los blunoos edificios de Córdoba, ocuho Otllsionalmcnte en sus menndJos, 
cuando bordeaba una loma. y emergiendo dc nuevo en una sucesión d~ estanques cristalinos, que 
se-rvían como espejos alosrayos del sol.. El emsodel río podía. no obotante. ser constantemente 
detectado por los árboles que lo bordeaban y por una amplia orilla de cispcd en sus riberas. 
esmaltada por abundante ganado. En la distancia se levantaban las encumbradas Sierras de 
Ronda y Nevada, la última mezclatldo su cima nivosacon las nubes" (145). 

Respecto a la vege1aci6n, se exalta por los viajeros, 1an10 la natural de la Sierra 
como la artifical de jardines y huer1as. De cs1a última, el autor antes diado encuentra 
el cénit en el jardln de las Ermi1as donde 

'' .. .Ju. vegetación no puede ser más lujurante, teniendo plantas y flores w1a riqueza de 
color y de perfume que difícilml:lllc pueden ser sobrepasados". 

(144) ROilERTS. R., O.C .• p. 345. 

(145) ~IACKENZIF., A.s ., O.C.,p m 



[ ... ) 
"Ei jardfn estaba aoondicionadoen terrazas, dispucsw sin presltlr 111enci6n a lo simclrln. 

y allí donde las rocas dejaban un ospocio ''acnnte se le"anL,ban p:m preventr cl suelo de la 
erosión. Estas paratas estaban ocupadas por plantaciones de guisantes, lechugas y coliflores . 
inlcrcaladas oon árboles fnualcs, que parecían prosperar adm~ablcmenlc, micntrns que la viña 
ocupaba los !>C'lUCños ángulos soleados, formados por la con¡unción de ro.:as. entre las que 
aquella colgaba en festones. Pero la ornamentación no estaba totalmente ptoscrita de este 
pequeño retiro. Había portodus parles macizos de las más hennosas flores. div1didas en arriale5 
y rrepando a lo largo de las rocas; de forma que aquí Jos perfumes del ¡ardín se añadían a los 
aromas salvojcs de la monlañL Las rosas blllllcas, naranjas y em:mesies fonmaban, no obsllnle, 
la principal arracción del lugar. pues lenían lln3 inigualable riqueza de olor y color" (146) . 

TcsLimonio'cslc que no es único. pues Bymc habla de los jardines ele la sierra 
adornados con 

" ... rosales, mirlos y odelfas y donde la airosa palmera ondea su folla¡c plumoso sobre 
enas mansiones agre.uemcntc siLUadas. mientras que los bosquetes de naranjo::: y hmnncros 
e >Chalan el perfume del clima amable y a1rac11vo de la sonncnle Andalucia. 

Y de las Emulas oomo de "un paraísoent1e su bello paisaje y rica vcgetoción. Lo 1ierra 
de las Ocres es és1a, y nos sentimos casi extasiados al ver la profusión de rosas de fuer1e color 
e inu:nsa fragancia que c1eccn dcsalendidas y -recurriendo a una expresión mós poéuca que 
fllosór.ca-, que derrochan su perfume en esta especie de desieno" ( 147). 

También son dignasdeglosarse, por su riqueza, las noLicias ele algunos viaJeros 
sobre el paisaje agrario y viviendas secundarias, como se diría hoy, de la falda de 
nuestra Sierra. 

"La riqucu y frescura -dice La1our- de t sla uc Córdoba la h1cicron c6lcbre en 
Andalucía; hay muchos placenteros luga~es llenos de sombra, muy agradables para huir de los 
ardores del calor. Cada rcvuella de la mon1aña esconde una villa. La primera en la que se 
dctuvicron los augustos viajeros (los duque~ue Mompcnsicr) fue la del duque de Almodóvnr, 
vivienda encantadora con Ufl ¡ardín lleno de agua que mana por 1odas partes y un laberinto de 
árboles en Oorque conduda a una ••planada de naranjos en los que se podían comar más fru tos 
que hojas ... 

De esta primera casa se sube a otra más ailasituada c:n la monlaña Pero par a llegar allí 
hay que dejar los carruajes y rceurru a los caballos, a los 8Sf\OS y alas mulas. Por e5tos sc:ndcros 
aceidcnlaclos, el paseo resulta más piniOICl.ICO y alegre. Es1a casa era la de un grande de España, 
el marqués uc Benarneji. Oe.lde la a hura donde cslá sin1adala vista nb111ea Córdoba y el curso 
del Gu:ldalquivir. es una visión de enoanlamicnto. 

(146) MJICKEN7JF,JI.S.oO.C,pp.210·212. 

(147) BYRNE, W.P.: O.C..p.317. 



Otra villa un poco más ~iba, la de don losé Barbe-ro. esperaba a los viajeros" (148). 

EsJas noticias son plenamente coincidentes con las de Byme que asevera que 
Sierra Morena 

" ... está Jachonada de villas o <Ortljos, donde la nobleza descansa durante la estación de 
buen tiempo. En sus mansiones hay más lujo en el mobiliario y confort que en cualquiera de los 
palacios campestres del Rey. y sus habilantes gozan de muy agradable estancia cuando las 
ocupan" (149). 

Ya por último, he aquí unaprecisadescripción,desdeel punto de visJa agrario, 
de una huerta del Brillante, pcrlenceicnlcal convenio de San Francisco y ofrecida por 
Mackenzic: 

"La totalidad de lahuena se ha acondicionado en una suave ladera, y cuya pan e más alta 
cerca de la casa, era un largo reservorio de obra. mantenido siempre lleno de aguu mcdiwlte un 
anoyo percruae, que discurre a lo largo de la pared exterior, y que prcslll así su tributo de fertilidad 
a muchas huerus y jardines en su camino hacia el Guadalquivir. Desde el estanque el agua es 
enviada a placer a cualquier parte del campo, por pequeñas acequias trazadus en la superficie 
del terreno, y así el inconveniente de la scqula está siempre evitado. El cultivo, de esta forma 
provisto de los medios de fertilidad. se estructura en plltcelas de hortalizas entremezcladas con 
ejemplares de palmeras datileras, higueras, olivos. naranjos, limoneros, almendros, melocoto­
neros, ciruelos y granados. Los limoneros y naranjos aún tenfan sus fru1os y ellos, así como 
muchos otros árboles, estaban cubiertos de hojas y flores en el esplender de sus adornos 
primaverales" (150). 

Las noticias de los viajeros ciJados sobre los alrededores septentrionales de 
Córdoba, las considero de tal precisión que permiten reconsuuir el paisaje y sus 
elementos más importanteS en el siglo XIX, a saber: las favorables condiciones 
microclimáticas de la Sierra; los arroyos y veneros que favorecen el poblamienlo y la 
agricultura de regadío; la alia densidad de aquél en las formas de "villas". "cortijos" 
y "huertas" que incluso se adenuaban en zonas difíci lmenetc accesibles; el carácter 
de viviendas secundaria~ de ellas, suntuosas a veces; la triple condición - nobleza, 
burguesía e instituciones religiosas-de los lradicionales propieJarios de es Jos pagos; 
el paisaje agrario de regadío en forma de'huer~as que se ha desarrollado secularmente 
aquí; la alta calidad paisajística y exuberante vegeJación, nalural o cultivada. Por todo 
ello este piedemonte cordobés, como dice La1our, era "célebre en Andalucía" y 
constituía ya entonces una imporJanle zona rururbana de Córdoba, propiciando sus 
permanentes y favorablescondicionamiemos fisicos y paisajísticos la posterioruans­
formación r.n el atrayente cinlurón pcriurbano que hoy conocemos. 

(148) LA TOUR. A. de' O.C , p. 35. 

l'•'LfoA' ,Y.l"'.C.\1!-', w..ro.-.t;).C., tfl;t..'."'. 

(ISO) MACKENZIE. A.S.: O.C .. p. 214. 



CONCLliSIONii:S SOBRE LA IMAGEN OE COROOBA 

Para hacer una renexión teórica -geográfica y urbanística- sobre la imagen 
de Córdoba según los VIajeros de los siglos xvrn y XIX que preccde,lru, ideas bien 
conocidas de Lynch (151) nos pueden ser de mucha uti lidad, pese a que el autor las 
aplica a un conte." oespacial ~1 de la ciudades norteJillcrican~ muy dislinto del 
nuestro, y según opiniones-las de los "ciudadanos" de hoy- igualmente diferentes. 

La primera conclusión sobre esta imagen de Córdoba digna de resaharsc, pese 
a su elementalidad, es que existe dicha ima~en , ya que por motivos geográficos e 
históricos nuestra ciudad sistemáticamente atrajo la atención de los viaJeros. Dicha 
imagen presenta elementos de continuidad --<01110, por ejemplo, el de la decadencia 
cordobesa y su correlato de consecuencias- y otros de divergencia -cual puede ser 
el de la distin ta valoración de nuestro urbanismo-. Esto tí ltimo, no obstante, es 
perfectamente explicable por dos mzoncs: 

Porque como una obra arquitectónica tambio!n la ciudad es una constiucción en 
el espacio pero 

·· ... construcción a vasta escala de una cosa que sólo se percibe en el Cllrso de largos 
lapsos ... (y que) en difcr<:ntcs ocasiones y paro disúnw personf1>. los secuenciiiS se mviertcn. 
se interrumpen, son abandonadas, se interfieren. A la ciudad se la ve con d1fcrcn1e~ luces en lns 
diferentes épocas·. 

Porque iguabnente "" las imágenes ambientales son el resultado de un pr0CC50 bilau:ra.l 
entre el observador y su medio ambiente. (que) sugiere distinciones y relaciones. y el observ• · 
dor -<:on gran adaptabilidad y a la tuzdc sus propios objetivos-. csco¡¡o.:. OI&W1Í7a y dota de 
significado lo que ve ... De eSie modo. la imagen de una rOJiidad determinada puede vanor en 
forma considerable entre diversos observadores ( 152). 

OSI) LYNCt, K.: La l ma~n de la ci~o~dad. Dmdon•.G GiliSJ\, 'l' od, 1985,227 pp 

(152) LYNO!. K.: O.C .. p?. 1 y ll 



También la imagen de Córdoba es nítida y efi caz ---ereoque tanto para los 
vtajeros como para sus proptos habilantes- lo que repona una serie de indudables 
ventajas: 

"l'ucde proporcionar la materia prima para los símbolos y recuerdos coleclivos de 
comunicación del grupo". 

[ ... ] 
"Confiere a su poseedor una fuene sensación de segutidad emotivo". 
J ••. ] 
"Un medio ambienlccarocterístico y legible oo brinda únicomcnte •cguridad sino que 

tambitn realza la profundidad y la inttnsidarl potenciales de la experiencia hutnana· (153). 

Esta nitidez de la imagen de Córdoba parece que en suma se resuelve en la 
existencia respecto a ella de una "imagen pública" o "colectiva" , que no es sino 
representación mental companiua pcr buena pane de los viajeros -lo que creo haber 
probado sin forwlostextos y que tambténconsidero se transmilehasta hoy a buena 
pane de los cordobeses (sobre todo, la imagen romántica). A la formación de dicha 
imagen han podido contribuir no sólo los elementos físicos de nuestro conjunto 
urbano, sino también su esplendorosa historia, sus creaciones artísticas, la resonancia 
de su nombre mismo. EstaS ciudades, como Córdoba, con historia y abolc11gO, 
contrastan con tantas otras ciudades modernas, en las que "la carencia de elementos 
físicos que amarren con el pasado" engendran en el observador y sus habitantes, 
desconcertados pcr la vorágine de los cambios, rasgos penurbadores a efectos de 
imagen: "amargura", "nostalgia", "resentimiento". Evidentemente ello es aún más 
patente en una épcca, como los siglos xvm y XIX. en que Córdoba carece de 
dinamismo urbano y la norma es el estancamiento (154). 

· Pero no todo son ventajas y la tmagen firme de Córdoba también presenta 
riesgos y, sobre todo, uno fundamental que apunta Lynch: 

"Un medio ambienle que csli ordenado en forma det•llada y defmitiva puede impedir 
que aparczqm nuevas pautas de actividad. Un paisajeenelquccado una de las roe .. nana una 
historia puede hacer difícil la creación de nuevas his10rias ... lo que buscarnos no es un orden 
definitivo sino abierto a las posibilidades, capaz de un inintc!Tllmpidodesanollo ulterior" (!55). 

La persistente decadencia de Córdoba es expresión de esta ausencia de "nuevas 
pautas de actividad" e incluso considero que "el pa.isajc en que cada una de las rocas 
narra una historia" es una simplificación falaz: los via¡eros y turiStas, los cordobeses 

(153) LYNCII.K.: O.C.p. tl. 

(lS4) LYNCII. K.: O.C .pp. 16. 60,·62 

(lSS) LYNO·I, K.o O.C .p.tS. 



y sus rCsponsables ciudadanossedclectan en lo que tiene historia y es típico, a cambio 
de preterir tantos segmentos urbanos anónimos y tanta miseria disimu lada bajo el 
blanco de la cal . que son la segregación ineluctable de una ciudad cx:onóm icamente 
decadente y postrada. 

Por ello conviene prestar atención no sólo a los encomios sobre Córdoba de lo~ 
románticos sino también a los crudos denuestos de los ilustrados, porque éstos se 
apoyan en la evidencia de los datos que ponen al descubierto con su eficaz escalpelo 
y en aquel principio, no sin excepciones, pero en general válido, de que "un medio 
urbano bello ydeleitablees una rareza y algunos dirían que incluso un unpos1ble". La 
armonfa en la ciudad tan sólo es detectable por quienes la "pueden haber entrevisto 
fugazmente como turistas o como fugados viajeros durante las vacocionc.~· (156). 
Aunque hay que reconocer que en el siglo XIX también ocurrieron hechos obJetivos, 
que explican la actitud positiva de los románticos respecto al urbanismo cordobés: la 
comparación por contraste con el urbanismueuropco fruto de la revolución industrial 
y el crecimiento demográfico galopamedesusciudadesque no es ni bello ni cómodo. 
Esta rcvalorizac ión empieza precisamente entonces, sm solución de con UnUidad llega 
hasta nuestros días, y constituye una importantísima aportación de los v1ajeros 
románticos. 

¿Qué elementos a nivel teórico constituyen la imagen de una ciudad! ¿Cómo 
ellos se concretan en el caso de Córdoba? Centrando nuestra atención, a fuer de 
geógrafos, en los elementos físicos -aunque existen, no obstallle otros de divcr»> 
carácter- y según el análisis de J.,ynch, 6stos serian los que siguen, que en gcncr,tl 
aparecen con precisión en nuestr.l imagen de Córdoba: 

1.0 La "vista amplia" o "panorámica", como "elemento fundamental del 
goce de la ciudad" es resaltada por los via¡eros, y el picdemontc septentrional 
mariánico, tan ensalzado. constituye su principal punto de mira. 

2.• Los rasgos naturales de la Ciudad y sus alrededores - vegetación, agua, 
luz, sol- constituyen otro elemento "sc~alado a menudo con atenc1ón y placer", e 
ingrediente básico de la imagen que nos legan. 

3.° Componente decis1vo de ésta -glosado hasta la saciedad por los romáJlll· 
cos-es cómo "el escenario físico simboli1.a el paso del tiempo" , lo que une lo~ 
relatos de historicismo y facilita el dcs:trrollode la teoóa de la decadencia de Córdoba 

4.• El sistema de sendas, que tan importante en general es para la imagen de 
la ciudad, •o conductOs que sigue el observador normalmente, ocasionalmente o po-

(156) LYNCH,K.· O.C.,p. IO. 



tencialmcnte". no está claramente definido en Córdoba. Su callejero laberíntico con 
sensación de caos, lo impide. Pero, podríamos decir, que en esta negación del sistema 
de sendas, por su singularidad respecto a otros tipos deurb<mismo. estriba precisamen­
te uno de sus atraeti vos. 

5.0 A la claridad de la imagen de Córdoba contribuye sobremm1era la nitidez 
de sus bordes, pues al ser en los siglos XVIJI y XIX ciudad completamente 
in!Iamuros. aquéllos se corresponden nítidamente con sus murallas, que untas 
observaciones merecieron. 

6.0 En la imagen viajera de Córdoba se dctecla una ausencia casi total de 
observaciones respecto a la caracterización de sus barrios. La fugaciqad general de las 
visitas de los viajeros no permite en11ar en estos detalles, más propios de imágenes 
gestadas por los propios habiuntes. Aunqueesuexplicaciónnodebehacerolvidarque 
este silencio constituye una de las principales limiutciones de la imagen viajera, que 
por ello también tiende a ser generalizadora y tópica, por lo que no debía haber 
impregnado tanto la propia imagen de los cordobeses. 

7.• Los nodos, "puntos estratégicos de una ciudad" o "focos intensivos de los 
que parte o a los que se encamina el observador", al ser "típicamente convergencias de 
sendas o acontecimientos en el recorrido". presentan para su id~n tificación en un 
callejero laberíntico las mismas dificu ludes que aquéllas. Noobsunteson nodos bien 
claros según los viajeros el Patio de los Naranjos-Mezquita, la Corredera, el Paseo del 
Gran Capitán a finales del sigiÓ XIX. Las Tcndillas, posteriormente nodo por 
antonomasia de la ciudad, aún no está configurado. 

8.0 Hay en Córdoba, por último. un mojón o hito que es punto de referencia 
incontrastable de la ciudad: la Mezquila. Ella es en buena medida causa de la imagen 
vigorosa de Córdoba, punto clave de su "imaginabilidad" a escala mundial, como la 
Alhambrd para Granada, como la plaza de San Marcos pam Venecia, como el Duomo 
para Florencia, como el Pan de Azúcar para Río de Janeiro, como el volcán Mis ti para 
Arequipa ... Su mérito artístico justifica esta apreciación,quese ve realzada porque, al 
ser Córdoba ciudad modesu, diflcilmente podfa ofrecer otros puntos de referencia 
similares. Pero si la Mezquita ha hecho célebre a csl!l ciudad en el mundo también ha 
coadyuvado a que los viajeros desprecien otros elementos de su patrimonio artístico 
que, por contraste, presentan como insignificantes y sin valor (157). 

· En conclusión, pues, y según todo lo dicho, los viajeros diseñan para Córdoba 
una imagen níúda y vigorosa, que, en buena medida, geswon y que ha llegado hasta 
el momento actual. Su anál isis y caracterización no los entiendo como un ejercicio 

( 1 57) Part lOJ elanentos teóricos de la inugen de 11 ciudad vid. LYNClJ, K..: O.C .. a¡:>C.d&lmc.n~ pp. 58 y u. 



inútil y sin imponancia práctica, porque esta imagen es la que desde entonces se vende 
a efcciOs turísticos y la que confiere seguridad y senas de identidad a sus habnanleS. 
El Ayuntamiento cordobés del siglo XIX era consciente de In imponanc1a de esta 
imagen y por ello en muchos de sus acuerdos urbanísticos es frecuente que rece la 
apostilla: "que mejoraría la imagen que los viajeros se hagan de nuestra ciudad". En 
todo caso, esa imagen es incomplet.a, como se ha repetido, y tengo la impres1ón 
también que generalizadora, en el sentido de que en muchos de su~ elementos 
especificos puede convenir a t.ant.as otras ciudades medias espanolas y, sobre todo, 
andaluzas, igualmente decadentes, con urbanismo similar de impronta islám'ca, 
refulgentes de cal blanca. Extremo este, no obsk1ntc, que sólo pueden aclarar estudios 
para ellas similares al que precede sobre Córdoba. 

Córdoba, 12 de octubre de 1989 



AI' ENOI CE 

Textos sobre el urbanismo cordobés del siglo XIX. 

"La e.ueruión de Córdoba es la m1sma ahora que en la epoca de su mayor 
prosperidad, aunque sólo tiene poco más detrcinta mil habitantes. Las murallas wnlas 
mismas y las casas han disminuido y se han distribuido más cómodamente de fonna 
que la mayor parte de ellas tienen una parcela libre, que es utilizada como hucrlll. Aqul 
se encuentran/miOs y flores tropicales que norcccn sin protección al a.re libre y que 
vi"en en compallla y armonía con las producciones de los climas templados. El 
melocotonero, peral y manzano, el naranJO, limonero, higuera e incluso el plalllm:ro, 
LOdos ellos alcanzan una igual perfección. Pero el rasgo más smgular de los huertos de 
Córdoba es la ele"ada palmera que delde lejos se "e coronando árbol c.~. ¡¡:¡redes y 
tcj'ados. La palmera es, realmente, de las primcmscosas que el "iajero descubre cuando 
se aprox1ma a Córdoba, y por un momento él se imagina que "a a enuur en una c1udad 
africana o asiática". 

(Sigue una extensa descnpción sobre los¡;mactcrcs bolánicos, culuvo. etc., de 
la palmera datilem y el naranjo). 

) ... ) 
"Las calles de Córdoba son casi todas cortas, estrechas y muy rumosas, como 

es el caso de todas las ciudades donde estuv1eron establecidos los Ara bes durante un 
largo período; como ellos no usaban vehículos de ruedas, y procediendo de un clima 
suave, conStruyeron sus calles estrechas, ya que los aleros de los tejados, ¡xxlían con 
elic1enc1a protegerlas de los rayos del sol. Ellas, no obstante, ~e mantienen completa­
mente limpias y las casas se enjalbegan primorosamente de blanco, cada una de ellas 
con ventanas enrejadas y sus zaguanes, y encima un balcón saliente, adamado con 
narcisos. claveles y rosas, y de velen cuando un pequeño limonero, entre cuyo follaje 



con frecuencia se pueden vislumbrar los ojos negros y las mejillas morenas de una 
beldad, 1an excelsa como la frula madura que pende de él". 

MACKENZJE, S.A.: A yenr in Spain by a young American, Boston, Hilliard, Gray, 
Little and Wilkins, 1829, pp. 262-4. 

"Córdoba tiene un aspecto más africano que cualquier otra población de 
Anda/ucfa; sus calles, mejor dicho, sus callejuelas, cuyo pavimento desigual. wmul­
tuoso, parece hecho de un torrente en seco; sembradas de paja que se cae de la carga 
de los borricos no lienen nada que recuerde los tlSOs y costumbres de Europa. Allí se 
camina por entre interminables paredes color de yeso, con raras ,-en lanas cruzadas de 
rejas y barrotes ... Si pudieran WJiver los moros no tendrlan que hacer gran cosa para 
inslalarse mtevamente ... La costumbre generalizada del enjalbegado con cal da un 
tinte unifonnc a todos los monumentos, llena los huecos de la arquitecwra, borra sus 
labrados y encajes y no permite descubrir su edad. Gracias a la cal, el muro hecho h:lCe 
cien años no puede distinguirse del terminado ayer". 

GAUTIER, T.: Viaje por España. Prólogo de M. VáYJ:luez Monlllbán y 1raducción de 
Jaime Pomar, Barcelona. Edi torial Taifa, 1985, pp. 272-3. (1' ed. francesa 1845). 

"A mi vuelta de la Mezquita me perdí por las calles de Córdoba. Cuando se 
quiere conocer bien una ciudad, es lo me jorque puede ocurrimos. ~o habría conocido 
Córdoba si no hubiese tenido que buscar mi camino en el laberinto de sus calles. 
Confieso que mientraS más perdido me hallaba, más lamentaba la posibilidad de volver 
a encontrar ese camino. Aquellas casas blancas estaban llenas para mí de agrndables 
misterios queJas rejas pintadas de sus ventanasapcnasocultaban. Susantiguosduenos 
hace mucho tiempo que emprendieron la ruta de Africa llevando consigo a las bellas 
cautiva~ de las que 1an celosos se sentían; pero la transparencia de sus dulces miradas 
quedó en los ojos de los nuevos habitanteS de sus harenes. A 1ravés de las pucnas 
entreabiertas las veía soñadoras, sentadas en los patios de mármol, al murmullo de la 
fuenle o desli7-ándose para atender los quehaceres domésticos, entre los naranJOS 
cargados de sus frutos de oro. De vez en cuando, una palmera sobrepasaba el muro de 
un jardín; por intervalos ur~a voz dulce, aunque un pocoaguda,seelevaba en el silencio 
de aquellas calles medio desienas y llenaba de un encanto melancólico todas las 
imágenes dispersas de la vida oriental. 

Esta poesía, de una modalidad nueva, de una civilización vencida, pero en la 
que algunas huellas han resisitido al tiempo y a costumbres más duras,laenconlraba 
en Córdoba hasta en los hospitales. No existe aquí... como en nues1ro país una limpie1~ 
extraordinaria ... Pero el asilo, como el palacio del rico, go111n del mismo sol que los 
inunda y caliente con su luz; sus fuen tes de mánnol (no) traen en sus aguas los 
gérmenes c'le 'a en1errnedad y sus naranjos disimulan con su perfume los miasmas 
impuros". 



LA TOUR, A. de: Viaje por Andalucía de Anlonio de La1o11r (1848). Traducido por 
.Ana M' Custodio, Valencia, Editorial Castalia, 1954. ¡xíg. 24 (Eludes .wr I'E.1pagne. 
1855). 

"Córdoba es una ciudad decadente, donde sin embargo me gustarú1 víl'ir. Sin 
duda el ruido ensordecedor de la industiia modcma,la agitación fabril del comercio 
y de los negocios que animan nuesl!aS populosas ciudades, son consecuencia de un 
progreso real, un signo de riquet.a y vida. Pero yo no cncucnlro menos atmycmcs csws 
villas silenciosas. medio dormidas en medio de lo~ monumentos de su grandc1.a 
pasada El alma se recoge más fácilmenete; nada nos distrae de la mcd1tac 1ón de los 
recuerdos históncos, de la contemplación d~ las obra\ de arte. Hcmo• e>.pcnmenudo 
en Córdoba un clima suave. Sus días son rad1antes y sus noches .,crcna.>. Los Moros 
la han abandonnda ayer 

He aquí sus calles es1recl:as. pero JXl'imcnLI<I:J.~ y hmp1as· '1" cas;.l\ olan'a' 
con rejas verdes y en el centiO de las casas consiTUtdas en cu:Jdrado. C>tOS parros. 
rodeados a veces de galerías en arcada~. EMe ese! salón,el p<~rtcrrc, el p-.uaíso tcrrcst.re, 
pues en comparación no valen nada las habllacioncs m.-\.~ suntuosa~ de los palacio~ d.::l 
1\one. Los plataneros de hojasinmensas,losnaranJOS.Ios limoncros.los ¡ardmes lo.' 
llenan con sus suaves emanaciones y los decoran con sus no res y fruto,, e llo~ Cll.panden 
su frescor delicioso, aumentado frecuentemen te ¡xx el murrn u !lo 111agolllblc de una 
fuente. Un poeta lo hace notar: Dtos no ha colocado a nucs1ros pomero~ padres en un 
palacio, sino que todos los pueblos, como el GéneSIS, han ulucado In fehc1dad en un 
jardín. 

En medio de los ardores del verano,cuando eltunsta camma con d1hcultad trJ' 
la búsqueda de vesúgios romanos y de ruinas moras, su frente sudorosa rec1bc al pJSar 

por el umbral de estas moradas encantadoras los enuvios olorosos y refrescantes de los 
patios misteriosos. Era para nosoiios una tcnt.aeión a costa de una VIOlación de 
domicilio- penctiar en ellas para gozar de su frescor". 

GODARD. M.: L'Espagne. Moeurs ei¡Jaysages. ilisloire el monwnems. Tour.s, A d. 
et Cie., lmprimeurs LibralrCS, 1862, pp. 195-6. 

"Las casas son blancas y de tejado plano, de apariencia agradable y f ragantc; 
pueden verse jardines de naranjos y patios adornados con ex6Liral pl<mws. por lo que 
su aspecto es com¡Jlewmeme Oriemal. 1-I;Jy algunas palmeras en la ciudad, ) en la 
distancia olivares y fértiles llanuras, a 113\'és de las cuales se d1visan los meandros del 
río Guadalquivir". 

( ... J 



"Al abandonar la Fonda (R1U1) nos adentramos en una serie de estrechas 
callejas, tan estrechas que podemos toear a la vez 3111bos lados. Las paredes de las 
casas son blancas con pequc11as ventanas enrejadas que dan a la calle. En las ciudades 
puramente Orientales el hechizo de estas pequeñas ventanas es que con frecuencia son 
marco para un pardc magn íricosojosqucdirigen sumiradaa los transeúmes; muchas 
de estas ventanas se vieron así iluminadlls, pero los tiempos tristemente han cambiado. 

Pero no hay úempo para el en sueno: una reata de burros cargados con serones 
llenos de mercancías y f nnos de !Odas clases, gallinas vivas que cuelgan hacia abajo, 
una docena de ellas atadas junl3s por las palas, a un lado, y dos o tres corderos al otro, 
atravesados sobre el lomo del burro como un saco,la real3 conducida por ameros con 
fajas brillantes, polainas caladas y sombreros de úclttO; seguidos por aguadorc.;, 
hombres y mujeres, nos obliga a rcummos al portal m;\s JJrÓximo para dejarlos 
pa~ar". 

BLACKBURN, 11.: Travel/ing in Spain in the presenr day. London, Sampson Low 
Son and Marston, 18(16, pp. 138-9. 

"Córdoba es una cwdad ~erdaderamente mora. Sus calles son en extremo 
estrechas. de forma que de pie en el centrO de ellas y con 1~ br:~~.os extendidos. casi 
se pueden tocar sus parceles con la punl3 de los dedos. Ellas son tortuosas y 
serpentenntes, cunsliluyendo un laberinto que en cada momento hay que resolver ... no 
hay una sola sin una docena de revueltas. Al recorrer este laberinto -como si tratase 
del mar sin camino~ o del desiertO sin senderos- hay que orientarse en el día por el 
sol y en la noche por las estrellas ... A primera vista, Córdoba habría que considerarla 
como una colección de prL~ioncs, pues sus casas. como las de Pompeya o no tienen 
ventanns en el piso bajo, o están defendidas por fuertes rejas de hierro. Pero una ojeada 
al interior muestra que aún hay en Córdoba mucho esplendor yalgUIIll opulencia La 
puena exterior es de barrote!> de hierro y dentrO hay un pórtico de mármol, en tomo a 
un cuadrado central , también pavimentado de mármol,adomadoconflores tropicales, 
expuesto al sol, refrescado ce u fuentes y rodeado por elegantes columnas que soportan 
una galeria que da acceso a todas las habitaciones de la casa". 

WYLIE, J .A.: Daybreak in Spain, or, skcrcltcs ofSpailt a11d irs 11ew reforma/ion. A tour 
oftwo monrhs, London and New York, Cassel, Petter and Galpin, 1870. pp. 243-4. 

"La calle es estrecha; las casas pequcnascorno lascaba~as que;cclevan sobre 
las cclinas 8fUficiales de los jardines, son casi todas de un solo piso. con ventanas a 
poca distancia del suelo,techoquescalcanzariacon el bastón y paredes resplandecien­
tes de blancura. La calle da la vuelta; miro; no veo a nadie, no oigo ni un paso, ni el 
I Hc;IIU.L I UII.lUJ. . . J.~.iC 111t:.UJ Gil W d l.l:illt:, C~llas Olallut.), Vellldlld.) \.C(f00(b, WieQ30, 

silencio. 



Avanzo. con todo; la calle 111n estrecha que no podrfa pasar por ella un coche, 
serpentea, y a derecha e izquierda se ven otras calles desienas, ouas casas blancas, 
otras ventanas ccrrddas. Llego a una pcquenaplaza; todo está cerrado, nadie aparece. 
Entonces empieza a penetrar en mi corazón una sensación de vaga melancolfa como 
nunca la había experimentado ... Porencimade muchasazoteas se elevan las palmeras 
de losjardinesdelascasas ... Todas las calles se parecen; las casas no tienen más allá 
de uesocuatrO ventanas; ni una mancha, ni grieta en las paredes. que son limpias y lisas 
como una hoja de papel... 

¡Un patio! ¿Cómo describir un patio? No es un patio propiamente tal, rti un 
jardin, ni una sala:esa la vez estas tres cosas. Entre el patio y la calle hay un vestíbulo. 
A los cuatrO lados del patio se elcl'lln cuatro columna~ que sostienen a la altura del 
pnmer piso una especie de galería ccmtda en grandes vidrieras; sobre la galeda se 
extiende un toldo que da al patio. m vesúbulo se halla embaldosado de mármol y la 
1111erta, con columnas que rematan en bajorrelieves cerrada por un lt¡¡cro cnvcrjatlo de 
hierro de bonito dibujo. En el fondo del patio, frente a la puena, se levanta una estatua; 
en el centrO una fuente y alrededor sillas, mesas de labor, cuadros y m~cct.aS de flores. 
Corrí a otra puerta: otro patio. paredes cubtertas de yedrn, y un círculo de nichOl> con 
estatuas, bustos y urnas. Miré por una tercera puerta: un patio con paredes adornadas 
de mosaicos, una palmera en el centrO y alrededor una masa compact.a de flores. Una 
cuarta puerta: después del patio otro vcsubulo, después de éste un segundo paú o, en 
el cual se ven atrios y estos jandines son tan hermosos y hmpios que se podría pasar la 
mano sin ensuciárscla por las paredes y el suelo: y frescos, perfumados e tlummados 
con una luz incierta y vaga que aumenta la bcllew y el misterio ... 

¡Ah! ¡Noesesto.Únsueño! iMadrid,ltalia, Europacstán lejos de aquí! Aquí se 
vive otra vida, se respira el aire de otro mundo: ¡Estoy en Orienre!". 

Al'vflC!S, E. de: España. Impresiones de 1111 vraje hecho duran re el remado de 
D. Amadeo l . Traducción castellana de Cátulo Arroita, Barcelona, Btbliotcca 'v!ancct, 
1895, pp. 2324 (Edición Italiana, 1873). 
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